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SINOPSIS

Cuando Los Compas regresan del espacio, empiezan a suceder cosas muy extrañas en Ciudad Cubo. Un enorme cráter ha aparecido en el lugar donde aterrizaron y por toda la ciudad hay un rastro de una misteriosa masa negra y viscosa. ¿Estará todo relacionado?

Esta vez Mike, Trolli y Timba no lo tendrán nada fácil. Están a punto de enfrentarse a su peor pesadilla.



El fin del mundo se acerca y un solo error puede tener consecuencias fatales…
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Introducción.
 Lo que trajo el regreso


—¿Y si tomamos un poco de Poción Ultrapoderosa? —sugirió Timba—. Así no nos costaría nada cargar con el barril.

Trolli y Mike se miraron el uno al otro sintiéndose un poco tontos.

—Vale. Pero un solo trago y…

¡Un momento! ¿Pero qué pasa aquí? Esta historia ya la conocemos: es cuando Mike, Timba y Trolli regresan a Ciudad Cubo en una nave mesina cargados con la Poción Ultrapoderosa. Un momento épico, listos para derrotar al malvado Imperio colmenero, de eso no cabe duda. ¡Pero esto ya está contado y sucedió hace apenas un par de meses! Entonces…, ¿por qué arranca así esta nueva aventura?

Pues porque justo en ese instante ocurrió algo, una cosa un pelín extraña. Es verdad que los Compas no le dieron demasiada importancia y por eso no se lo contaron a nadie. En aquel momento, como es lógico, lo que les preocupaba era liberar su cúbico planeta (o «cubeta») de los invasores. Sin embargo, tendrían que haber prestado más atención a los misteriosos acontecimientos que… Pero no vayamos tan rápido y veamos en directo qué es lo que pasó. Solo hay que desplazarse un poco hacia atrás en el tiempo. ¡Pan comido!

Justo cuando los Compas echaban el primer trago de Poción Ultrapoderosa escucharon un ruido procedente de su nave. Era una especie de burbujeo al que siguió un sonido espeso, como si se estuviera derramando alguna clase de sustancia pringosa. Como cuando aterrizaron era todavía de noche, no podían ver muy bien de qué se trataba, pero Trolli creyó distinguir un objeto amorfo que se desprendía del casco de la nave. Apretó los párpados intentando afinar la vista, pero todo lo que pudo ver fue una forma oscura que se deslizaba por encima de la chapa, camino del suelo. Sin hacer ruido, avisó a sus amigos.

—¿Habéis visto eso, chicos? —preguntó Trolli en voz muy baja, señalando en dirección al objeto.

—Pues… No sé. ¿Se podrá comer? —comentó Mike, aguzando también la mirada. A Trolli le salió un poco de humo de la cabeza al comprobar que su glotón amigo no dejaba de tener hambre ni en la más peligrosa de las situaciones.

—Parece aceite lubricante —dijo entonces Timba, despreocupado—. Aunque muy pastoso. Si es una avería, estaría bien arreglarla.

—¿Para qué? —preguntó Mike—. Ya no necesitamos la nave.

—¿Seguro? —insistió Timba—. ¿Y si este loco plan de derrotar nosotros tres a todo el Imperio colmenero sale mal y tenemos que huir?

—Si no los derrotamos, no habrá a dónde huir —indicó Trolli—. Así que… al lío.
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Era, en aquel momento, la decisión más sensata. La sustancia, fuera lo que fuera, siguió deslizándose hasta caer por completo al suelo, donde rebotó con un «plof» viscoso. Y allí quedó, sin moverse. Los Compas tenían una peligrosísima misión por delante y una cosa oscura y desconocida no era un asunto en el que pudieran perder tiempo. Además…, ¿qué podría pasar por traer a tu planeta, desde el espacio exterior, una masa viscosa y rarita? Por eso se olvidaron del tema y, tras cargar el barril de poción, se alejaron tan rápido como fueron capaces, dispuestos a expulsar de su planeta a los invasores colmeneros. Junto a la nave mesina quedaba aquel objeto negro del que no se volvieron a acordar… hasta que fue demasiado tarde.






1.
 Los Compas se relajan


Habían pasado un par de meses desde la derrota y expulsión de las tropas colmeneras. La destrucción que habían causado los invasores era grande, pero la gente estaba tan contenta de que las reparaciones marcharan a toda máquina. Además, se aprovechó para mejorar algunas cosas. El planeta cúbico parecía estar mejor que nunca. Y los Compas, especialmente bien. Se habían convertido en héroes planetarios y todo el mundo los quería muchísimo. Los primeros días no podían pisar la calle sin que la gente los vitoreara. Si iban a un restaurante, todos los presentes les pedían autógrafos o selfis o las dos cosas. Luego, por supuesto, las cosas fueron volviendo a su cauce, aunque todavía era habitual que los pararan de vez en cuando por la calle:

—¿Vosotros sois los Compas?

—Depende —respondía Trolli cauteloso—. ¿Qué Compas?

—¡Ja, ja, ja! ¡Qué bromista! ¡Pues Mike, Trolli y Timba!

—Sí, somos nosotros —concedía Timba, y firmaba un autógrafo o se hacía el selfi. O las dos cosas.

A Mike, por su parte, todo el mundo le daba cosas de comer. Tantas que empezó a ponerse gordo otra vez, como le había sucedido en el planeta Currucucú 65. Y Trolli tuvo que amenazarle:

—Mike, como sigas aceptando comida de desconocidos… tendré que ponerte un bozal.

En fin, que la vida seguía como si tal cosa. La época de las grandes aventuras había terminado para los Compas y ahora llegaba el deseado momento de descansar de tanto trajín y…

Vale, no, no había llegado. No pasó mucho tiempo hasta que cierto día Trolli entró en casa con cara de preocupación. Mike mordisqueaba unos papelotes. Timba roncaba en el sofá.

—¡Chicos! ¿Habéis leído las noticias en el periódico?

—Nommmm —rezongó Timba estirándose.

—Yo… Bueno —empezó a explicar Mike—. Yo iba a leerlas, pero preferí comérmelas.

—No solo te has zampado el periódico, sino también el papel higiénico. ¡Que luego voy al baño y no queda! —protestó Trolli—. Bueno, da igual, pondré la tele.

—¿Para lo del baño?

—No, hombre. Por las noticias. Fijaos.

En la pantalla la noticia del día eran las extrañas desapariciones que afectaban a Ciudad Cubo desde el día anterior. El presentador explicaba el suceso hablando a gran velocidad:

—Varias personas se han esfumado sin dejar ni rastro en las últimas horas. La policía asegura que no hay relación entre las víctimas, que en muchos casos son niños. Las únicas pistas son que el secuestrador o secuestradores actúan exclusivamente de noche. En todos los escenarios se han encontrado signos de lucha y, sobre todo, un extrañísimo rastro que los testigos describen como «una baba de color negro». Lo más curioso según fuentes de la investigación, es que esa pista desaparece misteriosamente al cabo de unas horas. La policía sigue con sus pesquisas y bla, bla, bla…
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—Esa costumbre de acabar las noticias con un «bla, bla, bla» es un poco chocante —señaló Timba.

—Que vengan a por nosotros —dijo Mike escupiendo al hablar un trozo de papel—. Se van a enterar de quiénes son los Compas.

—Eso digo yo. Trolli, es una mala noticia, pero seguro que la policía resuelve el caso. ¿Qué tiene que ver con nosotros?

—Pues que había quedado con Raptor y… no ha aparecido. Le he llamado, y nada. Y ya sabéis que no es ningún malqueda. Creo que deberíamos ir los tres a su casa para ver si le ha sucedido algo.

—Este… ¿Por qué los tres? —protestó Mike, que de pronto no se sentía tan animado—. ¿No sería mejor que se ocupara la poli?

—Venga, valientes. Hay que ayudar a los amigos.

La casa de Raptor no estaba muy lejos. Llamaron a la puerta y, en efecto, nadie respondía. Lo cual era muy extraño.

—La puerta está cerrada con llave —observó Timba—. Desde dentro.

—Eso sí que es raro —contestó Trolli—. Eso significa que no ha salido.

—Al menos por la puerta —señaló Mike.

—Tal vez se encuentre herido —respondió Timba preocupado—. Veamos si hay algún sitio por donde podamos entr…

—¡Por aquí, chicos! —exclamó Mike desde un lateral de la casa—. Como os dije: sí que ha podido salir. Pero no por la puerta.

Mike señaló con el hocico una ventana rota en pedazos como si hubiera pasado por ella un elefante. Y al pie de la pared había algo.

—¡Un rastro negro viscoso! ¡Como en las noticias! —exclamó Timba.

—Esto pinta muy mal —admitió Trolli al ver que se confirmaban sus peores sospechas.

—Vamos adentro, quizá sea una falsa alarma.

El optimismo de Timba estaba fuera de lugar: nada más echar un vistazo al interior de la casa confirmaron que algo iba muy pero que muy mal. Estaba todo muy desordenado y en la habitación de Raptor había señales evidentes de lucha. Lo peor, que por todas partes se veía el extraño rastro pegajoso que, no obstante, se iba desvaneciendo minuto a minuto, cada vez con mayor rapidez.

—¿Qué será esta sustancia? —preguntó Mike olisqueándola.

—¡No te la comas! —dijo Trolli—. Podría ser venenosa.

—¡Eh! ¿Te piensas que estoy loco?

Loco no, hambriento. Cuando Trolli no miraba, Mike escupió un trocito de esa porquería que había intentado zamparse. La verdad era que sabía a rayos.

—Hay que avisar a las autoridades —dijo Trolli—. Todo esto es muy raro.

—Pobre Raptor —se lamentó Mike eructando. La sustancia negra le había sentado un poco mal, y eso que ni siquiera se la había tragado.

—Yo voy a seguir buscando —dijo Timba saliendo al pasillo.
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Habían mirado por toda la casa, salvo en el desván. A Timba le daba un poco de miedo subir el último tramo de escalera, pero estaba dispuesto a todo con tal de encontrar a su amigo. Los escalones crujían de manera siniestra, igual que la puerta de acceso.

—Esto parece de peli de miedo…

El interior del desván estaba muy oscuro. Había trastos y polvo por todas partes. Timba sentía que alguna oscura amenaza le iba a saltar encima en cualquier momento. Entonces lo vio:

—¡Toma! Mira qué sofá más cómodo.

Se sentó sin perder un momento. Estaba nuevecito. Probó a tumbarse. Sí, era verdaderamente cómodo. Cinco segundos más tarde ya estaba roncando, se le había olvidado el miedo y cualquier otra cosa. Y habría seguido durmiendo hasta el día siguiente de no ser porque sus sueños se llenaron de imágenes siniestras.
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En el sueño, Trolli y Mike estaban solos en medio de un lugar extraño y bastante terrorífico. Gritaban su nombre en voz alta: «¡Timba, Timba!». Pero él no podía responder, se encontraba atrapado en una especie de malla, capullo de gusano gigante o telaraña misteriosa. El caso es que no podía moverse ni avisar a sus amigos. Un sudor frío le recorría la espalda. Presentía la llegada de un ser amenazador, un monstruo que en cualquier momento se le echaría encima y…

—¡Timba!

—¡¡¡¡Aaaaaggggghhhhh!!!! ¡¡¡¡Nooooooooo!!!! —gritó el aludido despertándose de golpe.
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—No me digas que te has quedado frito —gruñó Trolli, pues no era otro el que estaba allí, sacudiéndole para sacarle de su pesadilla.

—No, no… Solo me estaba esforzando
 un poco.

—¡Te hemos buscado por toda la casa! Estábamos preocupados.

—Sí —confirmó Mike—. Menos mal que gracias a mi olfato hemos dado contigo.

—¿Has hablado con las autoridades? —preguntó Timba cambiando de tema para que no se hablara más de su pequeña siesta.

—Ah, sí, ya lo creo. Menudos inútiles. Ha sido peor que con Ambrozzio.

—Por lo menos Ambrozzio suele solucionarnos algún que otro problema —recordó Mike—. Aunque está un poco loco, la verdad.

—Un poquito. El caso es que no me han ayudado nada. Que toman nota, que ponen a Raptor en la lista de desaparecidos y que ya me llamarán si saben algo. Pero ¿a dónde van a llamar, si no me han pedido el número?

—Pobres, estarán desbordados.

—Nosotros sí que estamos desbordados: tenemos que encontrar a Raptor como sea. Con autoridades o sin ellas.

Los tres amigos se miraron. De nuevo el merecido descanso se esfumaba. Pero un amigo es un amigo. Hasta aquí todo bien, aunque ¿cómo se encuentra a una persona desaparecida cuando ni siquiera toda la policía junta es capaz de dar con la menor pista? Pues no es cosa sencilla, pero los Compas se pusieron manos a la obra. Lo primero que hicieron, nada más volver a casa, fue llamar al resto de los amigos. Por desgracia, no sirvió de nada. La mayoría ni siquiera estaba en Ciudad Cubo y algunos, como Mayo, incluso se encontraban en otro planeta. En cualquier caso, ninguno pudo aportar pistas. Así pasó otro día completo.

—Vale, pues ya hemos hablado con todos —indicó Mike recién levantado a la mañana siguiente—. ¿Alguna otra idea?

Silencio absoluto. Timba miró por la ventana. En la calle, la gente se movía con miedo y desconfianza. Mike, triste pero también aburrido, encendió la tele. En ese momento daban un boletín informativo. En realidad, desde que habían comenzado a producirse desapariciones había boletines cada dos por tres y siempre con malas noticias. Pero ahora había algo nuevo.

—El número de desapariciones no para de crecer —comentaba el presentador, siempre hablando a toda pastilla—. En la segunda noche de sucesos la lista de víctimas se ha triplicado sin que las medidas de seguridad adoptadas hayan producido el menor efecto.
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—Pues sí que estamos bien —se lamentó Trolli—. Ojalá tuviéramos una máquina del tiempo para…

—Espera, espera, que va a decir algo más —interrumpió Mike.
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—Los científicos de Ciudad Cubo están investigando un misterioso agujero o cráter que ha aparecido a las afueras, a medio camino del vertedero municipal. Se especuló en principio con que fuera obra de los colmeneros, pero todos los vecinos aseguran que el agujero apareció de pronto hace justo dos noches.

—¡Justo cuando empezaron las desapariciones! —exclamó Timba.

—Bravo, Sherlock Holmes. A ver qué más dice.
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—El orificio mide algo más de dos metros de diámetro —comentaba en la tele una mujer vestida de científica— y es un círculo perfecto excavado en la tierra. Su profundidad es incalculable. No porque no se pueda medir, sino porque es imposible acceder a su interior. Una densa red de venas o raíces o algo parecido protege el interior y no hay manera de forzar la barrera. Se trata de una maraña tan fuerte y densa que ni siquiera la luz es capaz de atravesarla, si es que hay luz dentro. Podemos verlo ahora, en directo…

La científica hizo una señal al cámara de la tele para que enfocara hacia el agujero. Su aspecto era, sin duda, de lo más inquietante. Era como si un trozo redondo de oscuridad hubiera caído al suelo. Y a su alrededor, como procedentes de las profundidades del infierno, brotaban montones de algo parecido a tallos oscuros que, cuando se miraban durante unos segundos, daban la impresión de latir muy despacio, pero de forma constante.

—Eso parece estar vivo, chicos —indicó Mike—. Da un poco de miedo.

—Sí… Pero es una pista —dijo Trolli, que no sabía si alegrarse o tener miedo también.

—Está claro que tiene algo que ver —añadió Timba—. Es pura lógica. Ese color negro baboso… es igualito que el pringue que había en casa de Raptor.

—No sé si las autoridades han llegado a la misma conclusión que nosotros —dijo entonces Trolli—, pero para mí está claro: los desaparecidos están ahí metidos, seguro. Tenemos que ir y salvarlos a todos. Raptor incluido.

Timba se lo pensó unos segundos antes de responder:

—Yo a ese plan, Trolli…, ya sabes, le veo problemas.

—¿Qué problemas, Timba?

—Bueno, para empezar, que la científica ha dicho que no hay manera de entrar.

—Yo le veo otra —dijo entonces Mike.

—¡Maldición! ¿Cuál?

—Mientras hablabais el presentador ha dicho que el lugar ha quedado bajo control militar y bla, bla, bla. Han habilitado las dependencias del vertedero como base provisional. ¿No va a ser un poco complicado entrar en un lugar vigilado por el ejército?

Trolli se rascó la barbilla mientras se preparaba un café. Estaba tan concentrado que echó el café por el fregadero y le pegó un buen trago a la taza vacía. No se dio ni cuenta, pendiente como estaba de buscar una solución.

—Será complicado, pero no imposible. Chicos, tengo un plan.






2.
 Forzando la máquina


—¡Brrrrrrrr! Este sitio me da escalofríos —protestó Mike a medida que se acercaban, aprovechando la oscuridad para no ser vistos, al vertedero.

—Pues no hace frío —observó Trolli.
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—No es por el frío, es porque los colmeneros nos tuvieron aquí trabajando, ¿no te acuerdas?

—Como para olvidarlo —bromeó Timba—. No me dejaban dormir más que doce horas al día. Menudos tiranos.

—Y a mí me mataban de hambre —gimió Mike, que, por cierto, estaba hambriento, pues habían salido de casa sin cenar.

—Callaos de una vez —susurró Trolli—, que nos van a oír. Ya hemos llegado. Mirad, han puesto centinelas todo alrededor.

—Y una valla. Con alambre de espino —señaló Timba.

—Y campos de minas —añadió Mike—. Mirad el cartel.

—¿Qué cartel? —preguntó Trolli.

—Ese de ahí, el rojo.

—Eso es una señal de «Stop».

—¡Maldición, veo visiones! Es el hambre…

—Bueno, ya vale. Ahora tenemos que colarnos ahí dentro.

Eso era fácil decirlo. El antiguo vertedero donde los Compas habían sido esclavizados por los colmeneros se había convertido, en apenas veinticuatro horas, en una base militar. El lugar en sí no era gran cosa: un edificio principal con oficinas que ahora servía como alojamiento a los soldados. Justo delante había una amplia explanada llena de vehículos militares. Antes aparcaban ahí los camiones de basuras. Al otro lado, un par de naves con máquinas incineradoras, trituradoras de metal, recicladoras de papel… Y, por todas partes, la «materia prima»: montañas de basura. Pero basura muy ordenadita: aquí los plásticos, allí el papel, por allá el vidrio… Como tiene que ser. En fin, un vertedero de lo más normal… de no ser porque ahora escondía en su interior el extraño agujero de origen desconocido, puesto bajo vigilancia del ejército por orden de las autoridades. Los soldados habían levantado una barrera de alambre espinoso alrededor del recinto y colocado potentes focos por todas partes. Aquí y allá patrullaban centinelas armados, listos para interceptar a cualquier intruso. No se sabía si el agujero era peligroso, pero por si acaso… Aparte de esto, algunos vehículos armados recorrían el interior. La verdad, no parecía nada fácil colarse en aquel lugar.

—¿Cuál es el plan, Trolli? —preguntaron Mike y Timba a la vez, viendo que su amigo se limitaba a contemplar el paisaje con gesto pensativo.

—Ah, sí, el plan. ¡Aquí lo tengo! —contestó enseñándoles con gesto triunfante…
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—¿Un teléfono móvil? —volvieron a preguntar al mismo tiempo.

—¡Exacto! ¿A que es genial?

—No sé qué contestar a eso —dijo Timba—. ¿Se lo vas a tirar a la cabeza al centinela?

—Qué va, mucho mejor. Voy a llamar a Información.

Mike y Timba se miraron con los ojos abiertos como platos. ¿Se había vuelto loco su viejo amigo? No tardarían en saberlo, pues Trolli ya estaba marcando el número. Un segundo más tarde una voz femenino-robótica explicaba a los tres Compas las opciones disponibles:

—Bienvenido al Servicio de Información Telefónica de Ciudad Cubo. Si desea conocer los números de emergencias, pulse 1. Si desea conocer un número privado, pulse 2. Si busca un fontanero, pulse 3. Si desea saber cómo entrar sin ser visto en una instalación militar, pulse 4…

—¡Estupendo! —exclamó Trolli con gesto triunfante mientras pulsaba el número 4—. Este servicio es fantástico, chicos, os lo dije.

Los otros dos Compas miraban asombrados a su compañero; no se creían lo que acababan de escuchar. ¿De verdad el número de Información de Ciudad Cubo proporcionaba ese tipo de… información? Pues parece que sí. Pero si esto ya era raro, estaban aún menos preparados para lo que vino a continuación.

—Gracias por confiar en este Servicio de Información —dijo, despidiéndose, la voz robótica—. Le paso con uno de nuestros agentes.

—Gracias a ti, guapa —respondió Trolli, cada vez más animado.

Durante unos segundos sonó una musiquita machacona, una versión de la Canción del diamantito
 hecha con el politono de un teléfono móvil antiguo, del año 2000 o así.

—Vaya murga —dijo Timba bostezando: la música le estaba dando sueño.

—No está tan mal —objetó Mike, que se puso a bailotear su canción favorita.

Un momento después una voz muy conocida se puso al aparato.

—¿Digaz
 ? Aquí el Zervicio
 de Información. ¿Qué dezea
 ?

—¿Ambrozzio? —preguntaron los tres Compas a la vez. Hasta Trolli estaba sorprendido.

—Zeñor
 Ambrozzio, caballero. ¿En qué puedoz
 ayudarlez
 ?

—Queríamos saber cómo se puede entrar en el vertedero de Ciudad Cubo sin que nos vean los soldados.

—Ah, no, ezo ez
 alto zecretoz
 . ¿Cómo ze
 le ocurre preguntar algo azí
 ?

—Bueno, la opción me la ha dado el robot del Servicio de Información: «cómo entrar sin ser visto en…».

—Pero, hombrez, ezo zon cozaz
 que ze
 ponen en plan guay, para que parezca que ofrecemoz
 mejor zervicio
 . Como laz tarifaz reducidaz
 y tal. Luego no zon
 tan reducidaz
 . Pero ze zupone
 que nadie ez
 tan tonto como para preguntar zobre
 algo azí
 .

—Eh, no te pases —protestó Trolli—. Tampoco es tan difícil de contestar: solo queremos echarle un vistazo al agujero misterioso.

—¡Zilencio
 , ezo ez
 ultramegazuperzecreto
 !

—Pero si ha salido en las noticias —señaló Mike.

[image: ]


—¡No, eztáiz
 intentando liarme! No pienzo deziroz
 que hay un accezo
 mal vigilado al vertedero.

—Claro, claro, lo entiendo —dijo entonces Trolli con astucia—. No queremos engañarte. Además, ya sabemos que ese acceso está al lado de la puerta principal.

—¡Ja, de ezo
 nada! ¡Fuera de juego! No oz
 diré que hay una parte de la valla zin
 terminar juzto
 en la zona de la bazura
 orgánica, donde peor huele.

—Eres demasiado astuto para nosotros, Ambrozzio —dijo Mike intentando contener la risa.

—Es verdad —añadió Trolli—. Nos rendimos.

—Por zupuezto
 . Ambrozzio ziempre
 gana. Y tampoco zabréiz
 por mí que…

—Andá, se ha cortado.

—Parece que nos iba a decir algo más —señaló Timba.

—Bueno, lo importante ya lo sabemos, ¿no? En marcha, chicos.

A veces la suerte se pone de parte de los buenos. Quizá demasiado: incluso los Compas, acostumbrados a librarse por los pelos en situaciones extremas, estaban un poco sorprendidos por lo que acababa de ocurrir. ¿De verdad iba a ser tan sencillo?

—Me parece que este Servicio de Información funciona demasiado bien —comentó, algo mosqueado, Mike.

—¡Silencio! —advirtió Trolli—. Ya llegamos.

—¡Puaf! No hay duda: estamos al lado de la basura orgánica. ¡Vaya peste!

El olor era, la verdad, un pelín mareante. Frente a ellos se levantaba una montaña gigantesca de desperdicios. Había cáscaras de plátano, huevos podridos, mucho césped recién segado, huesos con marcas de mordiscos… Todo junto olía «de maravilla». Tanto que incluso a Mike se le quitó el hambre por un momento.

—Me siento un poco mal.
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—Apesta un poco, sí. Lo bueno es que no se ve a ningún centinela por aquí.

—No me extraña: si pusieron alguno, debe de haber muerto asfixiado por el tufo. Pobre tío.

—Y lo mejor es que no hay alambrada, como indicó Ambrozzio.

—Los encargados de levantarla debieron de salir corriendo —bromeó Timba.

—No hay valla, pero cuidado, chicos —advirtió Trolli—. El terreno es un poco inestable.

—Más bien blandengue —se quejó Mike, con las patas totalmente hundidas en la basura.

Aparte del asco, todo iba viento en popa. Tanto que incluso Trolli, que seguía siendo el que se mostraba más entusiasta, empezaba a desconfiar de tanta suerte.
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—No hagáis ruido: vayamos con cuidado por si acaso.

—¡Bah! —contestó Timba más tranquilo—. No creo que haya nadie por aquí. Es demasiado asqueroso.

Justo en ese momento, como respondiendo a sus palabras, se oyó un ruido. Un sonido muy suave, pero no había duda: alguien se estaba moviendo allí, en la oscuridad. Y muy cerca.

—¡Cuerpo a tierra! —ordenó Trolli en voz muy baja.

—¿Aquí, en medio de toda esta mugre? —protestó Mike—. Luego me olerá mal el pelo.

—Bueno, agachaos. O algo. Pero que no nos vean.

—Debe de ser algún centinela que ha venido a hacer pis. Si nos hubiera visto, ya habría dado la alarma.

—¿Y si es algo peor? —preguntó entonces Timba, de nuevo preocupado.

—¿Qué quieres decir?

—Se supone que estamos cerca del agujero misterioso. Y también se supone… Bueno, suponemos nosotros, que de ahí sale… Vaya, lo que sea que salga para secuestrar a la gente. Lo que quiero decir es: ¿y si el que está ahí no es un soldado?

Ni Trolli ni Mike habían tenido en cuenta esa posibilidad. Y la idea les hizo sentir miedo. Los tres Compas, en completo silencio, se tragaron el asco y se escondieron lo mejor que pudieron entre la chorreante basura procurando hacerse invisibles. El extraño ruido, mientras tanto, no había cesado en ningún momento. De hecho, sonaba cada vez más cerca. Y más. Y más…

—Se acerca peligrosamente —susurró Trolli—. A ver si vamos a morir…

—¡Lo tenemos encima! —se lamentó Timba.

—¡Estamos perdidos! —casi gritó Mike.

—Pero, pero… —empezó a decir Trolli levantando la cabeza para echar un vistazo al «peligro»—. ¿Seréis gallinas? ¡Mirad!

El misterioso visitante se hizo visible de pronto. No era más que…

—¿Una rata?

—Pues claro, Timba. Estamos en un vertedero, ¿qué iba a ser si no?

—Madre mía, otro susto como este y será mi fin.

—Venga, hay que buscar el agujero.

Por suerte el objetivo de la misión no se encontraba demasiado lejos. Sortearon una colina de costras de pizza,
 un charco de kétchup pasado de fecha, una montañita de espaguetis de todos los colores, mezclados de cualquier manera, otra montonera de una cosa marrón que parecía… Bueno, qué más da lo que parecía. Y después de eso…
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—Ahí está.

No hacía falta que nadie lo dijera: la presencia del extrañísimo agujero en el suelo era más que evidente y, por si quedaba alguna duda, los militares habían colocado algunos focos alrededor para iluminarlo bien. Sin embargo, allí tampoco había centinelas ni vigilancia de ninguna clase, probablemente por precaución. El orificio, tal y como habían descrito en las noticias, era lo bastante grande como para dejar pasar a una persona… o algo peor. Sin embargo, por allí no iba a pasar nadie.

—¿Os habéis fijado? —preguntó Timba—. El agujero está cubierto de… ¿De qué?

—No lo sé. En las noticias los describían como venas o raíces, pero también podrían ser tubos roñosos —señaló Trolli—. Aunque el aspecto es más bien orgánico, ¿no?

—Ya te digo. Mira: palpitan.

—Si los muerdes, son blanditos —dijo entonces Mike—. Pero saben a… ¡Puaf! Saben a rayos, como la sustancia negra en casa de Raptor.

—¡Pero no te comas eso! Que al final te pongo un bozal, so perro.

—Espera, Trolli… Ahora que lo pienso, el sabor de esta cosa me suena. O más bien su olor.

Mike se quedó pensativo unos segundos, buscando en el archivo de su memoria olfativa.

—¡Ya lo tengo!

—¿Qué es?

—No sé lo que es, pero ahora recuerdo que cuando aterrizamos en la nave mesina noté este mismo olorcillo. Y os acordáis de lo que pasó, ¿verdad?
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—¡Claro! —recordó Trolli—. ¡Que el barril de poción pesaba una tonelada!

—No, hombre —intervino Timba—. Mike se refiere a aquella cosa o bicho negro que se desprendió del casco de la nave.

—Exacto.

Los tres Compas se miraron un poco apesadumbrados. No habían vuelto a acordarse de aquello. ¿Serían responsables, por su descuido, de lo que estaba pasando? Trolli fue el primero en hablar:

—Quizá tendríamos que habernos fijado un poco. A saber qué diablos trajimos del espacio exterior.

—Bueno, teníamos una misión importante que cumplir —dijo Timba, intentando justificar lo sucedido.

—Eso es verdad —confirmó Mike—. Y ahora tenemos otra: hay que averiguar qué se esconde al otro lado de este agujero. Se lo debemos a Raptor y a los demás desaparecidos.

—Estoy de acuerdo —asintió Trolli—. Sea lo que sea, debemos capturar a esa Cosa. O Bicho.

—A mí me gusta más Cosa —dijo Mike.

—Y a mí —confirmó Timba.

—Pues que sea la Cosa y que no se nos vaya de las manos. Ahora tenemos que intentar entrar en… en eso.

Mike, que era el que estaba más cerca, husmeó un poco alrededor del siniestro agujero. Aquellas «venas» eran blandas al tacto, pero también muy resistentes. De hecho, impenetrables. Trolli, ayudado por Timba, intentó hacer fuerza para pasar al otro lado.

—Es como pisar babosas gigantes —dijo Trolli—. Qué asco.
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—Ten cuidado no te… —empezó a advertir Timba demasiado tarde.

—¡Maldición, cómo resbalan!

Trolli se cayó de bruces en medio del agujero. Las extrañas formas que lo cerraban oscilaron un poco, pero siguieron igual de cerradas.

—Esto es muy raro. No entiendo nada.

—Quizá sea una especie de puerta alienígena. Pero no veo nada parecido a una cerradura —indicó Timba.

—Hay que buscar otro plan —dijo Trolli.

—O podemos cambiar de estrategia —señaló Mike—. En lugar de intentar forzar la puerta, ¿qué tal si nos escondemos detrás de uno de esos montones de chatarra y esperamos a que salga la Cosa? Luego nos echamos los tres encima de ella y la pillamos.

—Buena idea —asintió Trolli—. De todas formas, no tenemos muchas más opciones.

—¡Sí que las tenéis! —dijo de pronto una voz desconocida. Una voz seria y áspera que parecía proceder de detrás de la barrera de focos.

—¿Eres la Cosa? —preguntó Timba intentando ver quién hablaba. Aunque era imposible, pues la potente iluminación le deslumbraba.

—¿Cosa yo? ¿Será posible? ¡Soy el coronel Martillo y habéis osado colaros sin permiso en mi base! Menos mal que hemos puesto cámaras para vigilar el agujero.

—¿Cámaras? —se sorprendió Trolli—. Ya hay que tener mala idea.

—Ya te decía yo que el plan tenía problemillas —le respondió Timba—. No podía ser tan fácil.
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—¡Dejad de hablar tonterías! ¿Qué hacéis aquí, so imprudentes?

—Queríamos ver el agujero —intentó justificarse Mike.

—¡Pues ya lo habéis visto! ¡Y ahora vais a ver otro! —gritó el coronel con un tono de voz entre divertido y siniestro—. ¡Soldados, detened a los intrusos y encerradlos en una mazmorra!

Apenas dada la orden un grupo de militares armados hasta los dientes surgió de entre las sombras y se echó encima de los Compas. Estos, comprendiendo que no había escapatoria, levantaron las manos… que los soldados esposaron sin perder un segundo. Estaban atrapados y, lo peor, seguían sin saber nada de Raptor ni de… la Cosa. Fuera lo que fuera.






3.
 Un reencuentro inesperado


«¡Clonc!».

—Las puertas de las mazmorras suenan todas igual, qué curioso, ¿no?

Mike y Timba miraron a Trolli con cara de pocos amigos.

—Eh, que esto no ha sido culpa mía —se justificó—. Era imposible prever que habría cámaras de vigilancia.

—Hombre, imposible, imposible… —contestó Timba—. Es lo más normal del mundo.

—Seguro que lo que nos iba a decir Ambrozzio cuando se cortó la llamada —dijo Mike— era lo de las cámaras.

—Bueno, chicos, lo importante es que ya estamos dentro.

—Dentro de una celda… Otra vez como en Alcutrez —se lamentó Mike.

—Aquello era una cárcel de pesadilla. Esto no está tan mal… —quiso suavizar Trolli la situación, aunque en realidad tampoco lo tenía muy claro—. Más o menos.

—¿Cuándo traerán la cena? —preguntó Mike resignado a su suerte.

—Espérate que no nos cocinen a nosotros.

—¿Qué quieres decir, Trolli?

—Dijeron que nos iban a encerrar en celdas de máxima seguridad —contestó—. Pero ahora que me fijo… Esto no es una celda exactamente: estamos en el pabellón de la incineradora. Tuve que traer cosas aquí varias veces, cuando los colmeneros. Qué calor pasé.

—No te sigo —contestó Mike repentinamente inquieto.

—Es fácil: nos hemos colado en una instalación militar ultrasecreta. Hemos husmeado en el agujero misterioso. Y, encima, nadie sabe que estamos aquí. No costaría nada hacernos desaparecer convirtiéndonos en humo, ¿verdad?

—¡Ay, madre, pobre de mí! —gritó Mike entristecido—. Mi brillante pelaje chamuscado para siempre.

—Eh, eh, tampoco te pases —intervino Timba—. Esto no es un horno. En realidad, parece más bien un almacén reconvertido en celda.

—No sé yo…

El pesimismo de Trolli estaba más que justificado. Su plan no había salido como esperaba. Habían logrado entrar, sí, pero ahora estaban atrapados y, lo peor de todo, no habían conseguido averiguar prácticamente nada acerca del extraño agujero negro en el suelo. Timba, visto que no había nada que hacer, se tumbó en uno de los incómodos camastros y en cuestión de segundos ya estaba roncando como una sierra mecánica. Mike, por su parte, solo pensaba en comer:

—Con algo entre los dientes al menos podría distraerme. Esta celda es muy siniestra.

Eso era cierto. Fuera almacén, incineradora o mazmorra, aquel cuartucho no molaba nada. Era un rectángulo de ladrillo pelado de apenas tres por cuatro metros. El techo era bajo y estaba cubierto de telarañas. Y no había ni siquiera una pequeña ventana. Olía a cerrado, a humedad y a… ¿a comida? Un golpetazo brutal resonó en la puerta. Luego se oyó el sonido de una cerradura oxidada. La puerta se abrió y… Allí estaba, un enorme y corpulento soldado con cara de bruto.
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—¡Estamos dispuestos a luchar hasta la muerte! —advirtió Trolli poniéndose en guardia.

—¡No nos mates! —suplicó Mike.

—Pero ¿de qué vais? Soy el soldado Rayan. Solo he venido a traeros la cena.

Al decir esto, el soldado les mostró lo que llevaba: una bandeja de hojalata cubierta por un trapo mugriento. Mike, Trolli y Timba se pusieron en pie. La verdad es que, por esta vez, todos tenían hambre, no solo Mike, pues habían salido de aventuras sin acordarse de la cena (bueno, Mike sí se acordó, pero no le hicieron caso).

—Ah, pues muchas gracias… —dijo Trolli con una sonrisa forzada—. Y no te rayes, Rayan.

El soldado dejó la bandeja en el suelo y, sin mucha ceremonia, quitó de encima el trapo que cubría la comida.

—¡No os quejaréis! Es lo único que había en la nevera de las oficinas del vertedero. Se ve que iban a celebrar algo.

—¡Noooo! —gritó Trolli al ver las viandas—. ¿Langostinos? ¿En serio?

—Hala, que os aproveche.

Con estas palabras y un sonoro «clonc» el militar cerró la puerta y desapareció de escena. Trolli solo podía mirar con desconsuelo a sus dos amigos mientras estos devoraban la curiosa cena.
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—Corrijo lo dicho: sí que estamos en una cárcel de pesadilla como Alcutrez. Me voy a morir de hambre si pasamos aquí mucho tiempo. ¡Aaaaay, Roberta!

—¡Bah, no desesperes! —dijo Mike chupando la cabeza de un langostino para sacarle toda la sustancia posible. Terminada la maniobra, se comió también la cabeza, las cáscaras y hasta las patitas—. Ya nos hemos escapado otras veces, tenemos experiencia.

—Sí, es cierto —añadió Timba sin dejar de devorar—. Además, si adelgazas, como te pasó en Alcutrez, puede servirnos para fugarnos. Igual que allí.

—No hay tiempo para eso —protestó Trolli—. Hay que encontrar a Raptor, ¿os acordáis, pareja de hambrientos?

Los Compas se miraron con cara de preocupación. Mike y Timba incluso dejaron de masticar durante medio segundo. Era cierto: su amigo estaba en peligro y había que hacer algo al respecto, pues ellos eran, seguramente, su única esperanza. Bueno, es verdad que las autoridades, el ejército y demás estaban también a la tarea. Pero los Compas confiaban más en su propia capacidad para resolver esta clase de problemas. Además, esto se había convertido en una cuestión personal: si las desapariciones tenían que ver con la cosa negra que habían traído en la nave mesina, entonces no cabía la menor duda:

—Tenemos que salir de aquí sí o sí —dijo Trolli mientras sus compañeros acababan con la cena—. Estoy dispuesto a hacer lo que sea.

—¿A qué estás dispuesto, Trolli?

Los tres amigos se miraron unos a otros, sorprendidos. ¿Quién había dicho eso? La voz había resonado como un eco, como si procediera de las paredes. ¿Les estaba hablando la celda o es que se habían vuelto locos?

[image: ]


—Pero di algo, pasmao
 —insistió la voz—. No hay ningún misterio ni soy un fantasma: estoy encerrado en una celda al lado de la vuestra.

Trolli pegó la oreja a la pared. Mike husmeó el aire mientras Timba permanecía atento. Todos habían pensado lo mismo: esa voz, aunque amortiguada por el muro, les era conocida.

—¿No os parece que…? —preguntó Trolli.

—Yo incluso noto un olorcillo familiar —confirmó Mike.

—Sí, yo diría que es… —empezó a decir Timba.

—¡Ya vale, cretinos! Pues claro que os suena mi voz. ¡Soy el profesor Rack!

¿Rack estaba allí? ¿Cómo era posible? Se supone que tras su derrota frente a los Compas en sus malignos planes con la cámara del tiempo había sido encerrado en Alcutrez. Sin embargo, ahora estaba allí, en Ciudad Cubo. Al otro lado de la pared.

—¿En serio es usted, profesor Rack?

—¡No! Os he engañado: soy mi prima Susana.

—Ya me parecía a mí —dijo entonces Mike—. El auténtico profesor Rack nunca aprendió a decir bien nuestros nombres. Y tú has llamado Trolli a Trolli.

—¡Tú eres Mike y seguro que está ahí el adormilado Timba! —respondió la voz.

—Estoy, estoy.

—He tenido tiempo de sobra para aprenderme vuestros malditos nombres. Y ahora veo que por fin estáis donde os merecéis: en una mazmorra.
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—Eh, no ofenda, que nosotros no hemos hecho nada —protestó Trolli.

—Sí, somos inocentes —añadió Mike.

—¿Os parece poco delito mandar a la cárcel al mayor genio científico de todos los tiempos?

—¿Han encarcelado a Einstein? —preguntó Timba asombrado—. Si murió hace un montón de años. De todas formas, eso no fue cosa nuestr…

—¡No, cretino! Me refiero a mí, mil diablos.

Ah, sí, ahora no había duda de que era el genuino Rack: los Compas recordaron al instante lo creído que se lo tenía el profesor. Sin duda era un gran científico, pero también era ambicioso y estaba un poco como una cabra. No dejaba de ser casualidad que ahora, con el asunto de las desapariciones, el profesor y los Compas se encontraran de nuevo así, encerrados en celdas contiguas.

—¿Cómo ha acabado aquí, profesor? —preguntó Trolli.

—Te gustaría saberlo, ¿eh?

—Claro, por eso se lo pregunto.

—Eeeeh… Bueno, sí, tiene su lógica. Vale, os lo contaré: tras nuestro último encuentro las autoridades me encerraron en ese asqueroso sitio llamado Alcutrez. Menuda porquería. Me quejé, pero dijeron que me lo merecía, por malvado, y que iban a tirar al mar la llave de mi celda. Pero no la tiraron. Ahora, como hay una crisis en marcha han venido a buscarme: necesitan de mi inteligencia superior para solucionar el problema.

—No me diga que…
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—Sí, Trolli, sí: me han traído para que investigue qué diablos es ese agujero en el suelo y qué tiene que ver con las desapariciones.

—¿Y ha aceptado? —preguntó Mike—. Es que como usted era más bien malvado…

—¡¿Malvado?! Incomprendido, dirás. Es lo que nos pasa a los genios. Pero sí, he aceptado ayudar… a cambio de mi liberación.

—Excelente, profesor. Es buena idea —aplaudió Timba—. Así volverá a ser usted útil a la sociedad.

—¿Útil? ¡Una porra! Estoy deseando fugarme. De hecho, ya lo he intentado, pero sin éxito.

—¿Ah, sí? —preguntó Trolli muy interesado en salir del encierro. Y no solo por el pobre Raptor, sino también por evitar la dieta del langostino—. ¿Y cómo, si puede saberse?

—Intenté abrir un agujero en la pared. Bueno, no lo intenté: lo he conseguido. Esta misma mañana. Estos muros son una porquería. Lo que pasa es que he cometido un pequeño error de cálculo.

—¿Cuál?

—Escogí la pared equivocada. ¿Por qué creéis que podemos hablar con tanta facilidad? Hay un agujero entre las dos celdas, justo debajo de estos incómodos camastros.

Timba, que ya estaba tumbado, echó un vistazo bajo las literas. En efecto, había un ladrillo caído y se podía ver la luz procedente de la celda de al lado.

—Profesor, si habla tanto con nosotros es que nos quiere proponer algo —dijo entonces Trolli, que sabía muy bien cómo se las gastaba el científico.

—Claro, muchacho, has acertado: siempre me pareciste el menos tonto de los tres.

—Vaya… ¿Gracias?
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—No me las des aún. Pero sí, tengo una propuesta. Los cuatro queremos salir de aquí, ¿no?

—Seguro.

—Y los cuatro queremos saber qué pasa con ese agujero misterioso —continuó hablando el profesor—. Así que os propongo que nos asociemos para fugarnos.

Los Compas se miraron en silencio.

—Os lo podéis pensar —rio Rack al otro lado del muro—. Entiendo que no os fieis de mí. Pero yo tampoco me fío de vosotros. Estamos empatados. Por eso lo que os propongo es una asociación de intereses.

—No sé yo si es una buena idea —murmuró Mike.

—Habladlo, habladlo entre vosotros. Yo no escucho.

Los Compas se alejaron un poco del orificio de la pared y comenzaron a dialogar entre ellos. Por un lado, estaban de acuerdo en que había que salir del encierro cuanto antes. De otra manera no podrían ayudar a Raptor. Sin embargo, ¿cómo iban a fiarse del malvado profesor Rack, que tantas maldades les había hecho en el pasado? Literalmente en el pasado, en la edad de los dinosaurios, cuando algunos de esos grandes animales estuvieron a punto de devorar a los Compas. Trolli fue el primero en hablar:

—Yo creo que deberíamos aceptar el trato. Saldríamos de este agujero y podríamos encontrar a Raptor y acabar con las desapariciones.

—Pero es un chiflado —objetó Timba—. Estoy seguro de que nos la va a jugar.

—Ya, esa es la pega —confirmó Trolli—. Pero es que, además, quiero librarme de los malditos langostinos.

—Hay otro detalle importante —añadió Mike.

—¿Cuál?

—Que el profesor es realmente un genio. Acordaos del agujero, portal o lo que sea eso: no había manera de entrar. Tal vez Rack sí que encuentre la manera de forzar el paso.

En eso Mike tenía razón. Lo que no pensó ninguno en ese momento es que tal vez no fuera muy buena idea lanzarse al interior de un portal de origen desconocido y potencialmente lleno de peligros, pero esto era lo de menos en ese instante. Con un gesto de asentimiento los tres amigos decidieron aliarse con Rack. No era la mejor de las opciones, pero no tenían mucho más a lo que agarrarse.

—Está bien, profesor —dijo Trolli—. Trabajaremos juntos.

—No esperaba menos de vosotros, muchachos. Por cierto, Mike, gracias por lo de «genio». Pero lo de «chiflado» no me ha agradado tanto, Timba.

—¿Nos ha estado escuchando? —preguntó este último.

—Pues claro, si es que os ponéis a trazar planes secretos en voz alta. A ver si os creéis que estoy sordo.

—Vale, no importa. Entonces, ¿cómo lo hacemos, profesor? —preguntó Trolli, que no quería perder más tiempo en las tontunas de Rack.

—Veréis: aunque llevo aquí poco más de un día, ya he averiguado alguna que otra cosa sobre el agujero. Y también tengo una idea para salir de estas celdas. Solo necesito un poco de colaboración por vuestra parte. El resto se lo dejaremos a mi increíble inteligencia.

—Pues nada, manos a la obra. ¿Qué hay que hacer? —preguntó Timba soñando con una cama más cómoda que la de la celda para pasar la noche.

—Menos prisas, chavales. Os estoy ofreciendo mi ayuda, pero tiene un precio. Me pregunto si estáis dispuestos a pagarlo.
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4.
 Plan de fuga


—¿De qué precio hablas, Rack? —preguntó Trolli, que no se fiaba un pelo del malvado científico.

—Voy a ir al grano, Compas: mi plan es echar abajo la pared con un explosivo.

—Ah, bueno, si solo se trata de eso… —comenzó a decir Timba con sarcasmo—. Está chupado. ¿Y le han dejado entrar aquí con un explosivo en el bolsillo?

—¡No, cretino! Es que no dejas hablar —fue la enfadada respuesta del profesor—. Ahí es donde entráis vosotros: el explosivo lo voy a fabricar aquí extrayendo los productos químicos de los alimentos. Podría hacerlo con mi propia comida, pero tardaría un montón. Pero si dispongo de cuatro raciones a la vez, no tardaría nada. Podríamos fugarnos hoy.

—Yo le doy mi parte encantado —dijo Trolli sintiendo que se le revolvían las tripas al pensar en los langostinos.

—Un momento, un momento —protestó Mike—. ¿Cómo vamos a fugarnos con el estómago vacío?

—Vamos, solo te perderás una comida, mi hambriento amigo perruno.

—No sé yo. A este plan le veo… hambre —gruñó Mike poco convencido.

Al otro lado de la pared el profesor Rack aguardaba ansioso una respuesta. Finalmente, Trolli se decidió a hablar. Aunque le regalaría encantado sus langostinos al profesor, había caído en la cuenta de un detalle:

—Vamos a suponer que llegamos a ese acuerdo y le damos la comida para que fabrique el explosivo, profesor. ¿Qué pide usted a cambio?

—¿Qué va a ser, aprendiz? —respondió el científico loco—. ¡Pues que me dejéis largarme!

—No lo veo claro —dijo Timba—. Es usted un malvado. ¿Qué le impedirá hacer maldades una vez libre?

—Vamos, chico. Me duele que pienses tan mal de mí. He aprendido la lección. Estos meses encerrado han sido muy duros y he comprendido que el mal nunca gana. Y que hay que ser bueno, claro.

—Parece que el profe se ha reformado.

—Por supuesto, Mike. Tú sí que me comprendes, muchacho.

—No sé yo —desconfió Trolli.

—Escuchad, si está tirado: esto no es una cárcel, es un almacén barato. Los muros son una porquería y se caerán con nada. Solo necesito un poco de explosivo, no la bomba atómica. Os prometo que nadie resultará herido.

—En eso no había pensado —dijo, sorprendido, Timba—. ¿Y si morimos sepultados en la explosión?

—Que no —insistió Rack.

—Yo no me refería a eso —intervino de nuevo Trolli—. Lo que me hace dudar es otra cosa. Si le dejamos llevar adelante su plan, ¿qué le impedirá tirar su trozo de muro, largarse y dejarnos aquí?

Se hizo un momento de silencio. Luego el profesor Rack volvió a hablar con un tono muy teatral:

—¡Cielos, Trolli, me duele que pienses eso de mí! ¿Qué mal te he hecho yo para que tengas esa opinión de mi persona?

—Bueno —comenzó a contestar Mike—. La última vez que nos vimos intentó matarnos. Varias veces.

—¡Pero eso es agua pasada, chavales! Ahora soy otro. De todas formas, si no os fiáis de mí, hay una solución: solo hay que agrandar el agujero por el que estamos hablando. Los ladrillos están medio sueltos, no costará nada.

—Me parece buena idea —contestó Trolli—. Así podremos pasar de una celda a otra. Trato hecho, profesor.

—Eh, un momento, yo no he aceptado ceder mi comidita —protestó Mike, pero cambió de opinión enseguida—. Aunque… Si es por salvar a Raptor, vale.
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—Excelente, muchachos. No os arrepentiréis.

—Eso espero.

El resto de la noche pasó con rapidez. Trolli y Timba se dedicaron durante un rato a agrandar el agujero hasta que, en apenas media hora, lograron abrir un paso entre las dos celdas. Por suerte las camas, a ambos lados, ocultaban el estropicio.

—¿Qué hacemos con los ladrillos que sobran? —preguntó Timba.

—Podría comérmelos —bromeó Trolli—. No me sentarán peor que los langostinos carceleros.

—Tengo una idea mejor —señaló entonces Mike—. Los podemos meter en el relleno del colchón. Son duros como piedras, no se va a notar la diferencia.
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Trolli asintió: tomó los ocho o nueve ladrillos que habían quitado y los metió en el colchón del camastro de Timba sin que este le viera. Con la facilidad que tenía su amigo para quedarse frito, estaba seguro de que no se daría cuenta. Terminada la tarea, solo quedaba esperar a que les llevaran el desayuno a la mañana siguiente. A las once en punto se apagaron las luces de las celdas y, desde la distancia, pudieron oír la voz del centinela resonando en los pasillos:

—¡A dormir, prisioneros!

La verdad, no había mucho más que hacer. Timba y Mike no tardaron ni medio minuto en empezar a roncar. Trolli estuvo pensando un rato en los acontecimientos del día, pero al final también cayó en brazos del sueño… Un sueño que no iba a durar demasiado: pocas horas después los despertaba el ruido de la puerta. El corpulento centinela de la noche anterior entraba en la celda con cara de pocos amigos.

—¡En pie, prisioneros!

Los Compas se levantaron, todavía medio dormidos, con los ojos llenos de legañas. ¿Qué pasaba? No eran ni las cinco de la madrugada. En el exterior aún era muy de noche. Todos tuvieron un mal presentimiento: ¿habrían descubierto los militares su plan de fuga? ¿Había micrófonos en las celdas?

No, no era nada de eso.

—¡El desayuno! —vociferó el soldado Rayan metiendo una bandeja en la celda de los Compas.

—¿No es muy pronto? —preguntó Timba.

—Nunca es demasiado pronto para comer —dijo Mike relamiéndose.

—Aquí el horario es distinto. Hala, que os aproveche.

Trolli levantó el trapo que cubría la bandeja y, por supuesto, se dio de cara con los odiados langostinos. ¿Es que los regalaban o qué? Mike apenas podía contener las ganas de hincarles el diente cuando, de pronto, recordó lo hablado unas horas antes.

—Oh, maldición. El plan de fuga…

Al pobre Mike casi le entraron ganas de llorar cuando Trolli pasó la comida al profesor Rack a través del agujero en la pared:

—Ahí tiene, profesor. Espero que sea suficiente.

—Seguro que sí —respondió el científico con su típica sonrisa torcida.

Era la primera vez que Trolli veía la cara de su antiguo rival en mucho tiempo. Le dio la impresión de que tenía la misma pinta de malvado que siempre, pero, en fin, había que confiar. Rack era la única opción que tenían para escapar de aquel encierro.

¿La única? Bueno, nunca se sabe.
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La espera, no obstante, se hizo muuuuy larga. Timba dormitaba mientras Mike y Trolli daban vueltas por la celda llenos de incertidumbre. Al otro lado de la pared podían oír los ruidos que hacía el profesor Rack, así como sus maldiciones cada vez que algo le salía mal. Si solo hubiera sido eso.

Porque de pronto, sin previo aviso, el soldado Rayan volvió a entrar en la celda. Como de costumbre tenía cara de enfado. Mike corrió a esconderse detrás de las piernas de Trolli. Piernas que, por cierto, temblaban. Ahora estaban seguros: los habían pillado.

—¡Dejad de mirarme con esa cara de miedo, prisioneros! —gruñó el soldado—. Solo he venido a traeros el postre. Y un poco de agua, que tendréis sed.

Con estas palabras el hombre dejó en el suelo otra bandeja con un plato de tarta helada y unas botellitas de agua antes de salir de nuevo. Al final iba a resultar que no era mal tipo. Mike se lanzó sobre la tarta con un hambre… Hambre canina, claro. Trolli, por su parte, se relamió al ver la tarta, pues llevaba horas sin comer nada. Desgraciadamente…

—¡Puaf! —exclamó con gesto de asco—. No me lo puedo creer: ¿tarta de langostinos?

—Deliciosa —dijo Mike.

—Pero si están congelados —protestó Trolli cada vez más desanimado—. Profesor, ¿cómo va lo suyo?

—¡Va! —respondió Rack—. Despacio, pero va. No queda mucho.

—Me va a dar algo si tengo que esperar un minuto más. Es que es de locos —gruñó Trolli—. ¿A quién se le ocurre hacer una tarta con langostinos helados? ¡Si están como piedras!
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Mike no hacía caso, le estaba sabiendo igual de bueno que un helado de chocolate. Timba, mientras tanto, seguía a lo suyo, roncando. Trolli, medio loco por el hambre, cogió uno de los langostinos congelados y lo incrustó en la cerradura de la puerta.

—Así, por lo menos, ese soldado no podrá volver a entrar en la celda para torturarme con sus langos…

Para su sorpresa, el langostino entró con facilidad en el ojo de la cerradura haciendo un sonoro «clic». Trolli, alucinado, aunque esperanzado al mismo tiempo, agarró al pobre animal congelado y lo giró hacia la derecha. Otro «clic», luego otro y, de pronto… la puerta se abrió de par en par.

—No me lo puedo creer.

No podría, pero era un hecho: el langostino congelado había funcionado como una llave. En fin, no olvidemos que no los habían encerrado en una celda de verdad, sino en un cuartucho de mínima seguridad. Trolli echó un vistazo al exterior. No había nadie a la vista.
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—¡Chicos, nos largamos! —dijo Trolli zarandeando a Timba para que se despertara—. Profesor, deje lo que está haciendo y venga para acá. La puerta está abierta.

—¿Cómo dices? Pero si ya tengo la bomba preparada.

—Ya no hace falta. ¡Larguémonos!

El profesor Rack pasó dificultosamente a la celda de los Compas llevando con él la bomba que acababa de fabricar. Consistía en una especie de pasta maloliente y semisólida a la que había puesto como mecha un trozo de sábana rota. La bomba era peculiar, pero más curioso aún era el aspecto del profesor. Le había crecido el pelo desde la última vez y vestía la típica bata de científico, solo que en vez de blanca era a rayas blancas y negras horizontales. ¡Una bata de científico presidiario!

—No me miréis así. Es lo que hay. ¿Creéis que he estado de vacaciones?

—Vale, vale —dijo Timba tratando de no reírse—. Es que…

Los Compas no pudieron evitar una breve carcajada. Pero breve de verdad: el guardia podía regresar en cualquier momento, así que sin hacer ruido y con toda la cautela posible los Compas y Rack salieron de la celda muy atentos a cualquier peligro.

—Llevemos la bomba de todas formas, profesor —advirtió Trolli—. Tal vez nos pueda servir para forzar el portal.

—La bomba no sé —indicó Rack—, pero sí os aconsejo que os llevéis las botellitas de agua.

—Buena idea —dijo Mike—. Seguro que tendremos sed.

—No es por eso. Es por… Bueno, cuando estemos allí os lo cuento.

Los cuatro fugitivos no tardaron en alcanzar la salida del pabellón de la incineradora. Justo al lado de la puerta había una sala con una máquina de café y un sofá en el que dormía a pierna suelta un soldado. Estaba claro que no se tomaban muy en serio el tema de la seguridad. Sin embargo, al guardia grandote que les había llevado la cena y el desayuno no se le veía por ninguna parte.

—Atentos, chicos —advirtió Trolli en voz muy baja—, no vayamos a tener un mal encuentro con…

—Ahí está —susurró Mike.

En efecto, el soldado Rayan se encontraba en el exterior. Iba de un lado a otro mirando con mucha atención los montones de basura más alejados, el edificio de las oficinas, los vehículos aparcados enfrente… Vamos, que lo miraba todo menos a donde tenía que mirar: ¡a la puerta por la que se escapaban los Compas y Rack!
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—Venga, rapidito —dijo en voz bajísima Timba—. Por suerte es como los centinelas de las pelis, que siempre miran para otro lado.

—Es que es un gran profesional —respondió Trolli.

—Eh, ese parece uno de mis chistes.

—Qué va: es mucho mejor.

Rack, que caminaba detrás de los Compas, se preguntaba cómo era posible que aquellos tres cretinos (como él los llamaba) hubieran podido derrotarle. Pero no había tiempo para resolver ese misterio. Tenían que llegar al portal y descubrir su secreto. Un momento que no tardó en llegar, pues el vertedero no era tan grande. Al cabo de cinco minutos los Compas, acompañados por Rack, se encontraban de nuevo en las cercanías de aquel misterioso agujero. Escondidos tras una fila de grandes contenedores, Trolli recordó cierto detalle:
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—Más vale que no nos acerquemos más o nos volverán a ver por las cámaras.

—Hay que hacer algo al respecto —señaló Rack—. De todas formas, no tardarán en darse cuenta de que nos hemos fugado.

—Podemos cortar los cables de las cámaras —propuso Timba.

—No es muy buena idea —le señaló el profesor—. Si los militares ven que en los monitores se ve todo negro de repente, enviarán una patrulla.

—Vale, pasemos al plan B —dijo Mike—. ¿Qué tal si ponemos una grabación en bucle?

—Para eso necesitaríamos colarnos en el cuarto de vigilancia —contestó Rack con una sonrisa siniestra—. Y una grabación en bucle… que no tenemos. ¿De verdad fuisteis vosotros los que me derrotasteis?

—Pues así fue, profe. Hágase a la idea —le contestó Timba.

—Se me ocurre algo que podría funcionar —dijo entonces Mike—. Mirad alrededor.

Mike, Timba y el profesor echaron un vistazo desde el escondrijo. Por todas partes había contenedores, montañas de basura, charcos y demás. Era un paisaje bastante triste y muy monótono.

—Lo típico de un vertedero —dijo Rack—. ¿Cuál es el plan?

—Pues bien simple: solo se trata de girar las cámaras. Mires a donde mires… ¡todo es igual! Los soldados que vigilan los monitores deben de estar muertos de aburrimiento. ¡No se darán cuenta!

Rack sacudió la cabeza, pero no dijo nada. En el fondo, pensó, era una idea que podría funcionar. Lo que pasaba era que le costaba admitirlo. Trolli, sin esperar su aprobación, explicó lo que había que hacer.

—Vale, chicos, hay dos cámaras, cada una en un poste. Timba, para ti la de la derecha y para mí la de la izquierda. Con girarlas noventa grados será suficiente.

—De acuerdo… —respondió Timba—. Pero el poste de la mía es muy alto.

—Es que tú estás más ágil.

Timba no lo tenía tan claro, pero había que actuar. Con mucho cuidado para no entrar en el campo de visión de las cámaras, los dos Compas avanzaron con rapidez. Trolli no tardó nada en girar su cámara, que estaba colocada sobre un poste de unos dos metros de altura. A Timba, sin embargo, la cosa se le complicó un poco.

—Esto resbala, está un poco pringoso.

—Es que no lo haces bien: agárrate con brazos y piernas, como si fueras un koala.
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—Ojalá fuera un koala para poder echarme una siesta.

Poco a poco, con mucho esfuerzo, Timba fue ganando altura. Es verdad que por cada metro que avanzaba resbalaba medio hacia abajo, pero aun así conseguía subir poco a poco, hasta que logró llegar a la altura de la cámara y girarla lo suficiente.

—¡Pero dale para el otro lado, no la apuntes hacia mí! —exclamó Trolli.

—Es verdad, perdona.

Había faltado poco para enfocar directamente a un Trolli plantado de pie justo al lado del agujero alienígena. Timba, con cuidado, giró la cámara en dirección contraria y, a continuación, bajó para reunirse con los demás, que le esperaban ya junto al portal.

—Vale, de momento no nos verá nadie. Pero más vale que nos demos prisa. ¿Y ahora qué, como abrimos el portal, profesor?

—A ver, yo no dije que supiera abrirlo —se excusó Rack—. Solo tengo una teoría. Tened en cuenta que apenas llevo aquí dos días. Demasiadas cosas ha averiguado ya mi genial ingenio.

—Estamos deseando saberlas.

—Bien, en primer lugar, creo que se trata de un portal dimensional. Además es más o menos orgánico. Esas cosas que lo recubren reaccionan cuando las tocas.

—Y cuando las muerdes —añadió Mike.

—Y también cuando las mojas —continuó Rack—. Por eso os pedí que trajerais las botellitas. Pienso que el agua puede servir para abrirlo si se añade en cantidad suficiente. Por supuesto, mi trabajo sería más fácil si conociera el origen de esta cosa, pero eso es un misterio total.

Los Compas se miraron sin decir nada.

—Bueno, total, lo que se dice total… —terminó comentando Mike.

—¿Sabéis algo que yo no sé?

—Un poco.

Los Compas, en pocas palabras, contaron a Rack el asuntillo de la cosa negra que se había desprendido de la nave mesina unas semanas antes. El profesor no pudo contener un comentario maligno:

—Así que todo esto es culpa vuestra, ¿eh?

Los tres Compas se encogieron de hombros a un tiempo, pues había llegado el momento de actuar, no de dar explicaciones. Rack tomó la botellita de Trolli, la abrió y se dispuso a derramar su contenido sobre el portal. Los Compas se echaron unos metros hacia atrás porque… ¿y si algo salía mal?
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5.
 Frente al portal


—Se mueve —observó Trolli.

—Un poco —confirmó Mike—. Como si temblara. A ver si es que tiene frío.

—¿Cómo va a tener frío un portal? —remató Timba.

—Lo que está claro es que no se abre —añadió Trolli.

—Un poco de paciencia, chicos —respondió Rack con tono molesto—. Esperad a que le eche toda la botella.

Viendo que gota a gota no ocurría nada importante, aparte de algunos estremecimientos, el profesor decidió verter de golpe el contenido entero de la botellita. El agua rebotaba contra aquella maraña, pero entonces ocurrió algo de lo más extraño: el líquido se deslizó hacia los bordes como si algo lo rechazara. Al mismo tiempo las «venas» se removían como si no les gustara mucho la humedad. No solo eso: todos pudieron apreciar cómo reducían su tamaño.

—Se encoge al mojarse —observó Timba—. Pasa igual cuando lavas un jersey con agua muy caliente. A mí me ha ocurrido.

—¡Pero esta agua no está caliente, maldición! —exclamó Rack—. No entiendo nada.

—Es obvio que el agua por sí sola no abre el portal —indicó Trolli.

—Dadme otra botella —ordenó Rack.

Timba le dio la suya y el profesor se apresuró a derramar el contenido sobre el portal. De nuevo las «venas» se agitaron y encogieron. Pero nada más. Seguía todo tan cerrado como antes.

—Hay que experimentar más, profesor —señaló Timba algo decepcionado.

—Eso es evidente —respondió el aludido—. Mike, dame tu botella.

—Ni hablar. ¿Y si tengo sed? Pasar hambre ya es bastante malo.

—¿Será posible? Dame la botella, Compa canino.

—No me da la gana.

—Este es el problema que tenemos siempre los genios: ¡tratar con gente como vosotros!

Rack intentó arrebatar la botellita a Mike, pero este se escabulló con rapidez. Perder el desayuno a cambio de salir de la celda podía pasar, pero no iban a matarlo de sed, que la tensión del peligro le deja a uno la boca seca. Durante unos minutos Rack se empeñó en atrapar a Mike, pero el can, más ágil, siempre lograba escabullirse. Si alguien los hubiera visto, habría pensado que estaban jugando. Pero no era así. Trolli se estaba divirtiendo igual que Timba viendo el espectáculo, pero, de pronto, consciente de la seriedad de la situación, intervino:

—¡Dejad de hacer el tonto, que nos van a acabar pillando los militares! Hay que probar otra cosa.

—¡La bomba! —exclamó Timba—. La llevo aquí, en esta mochila.

—¿De dónde la has sacado?

—¿La bomba? Es la que fabricó el profe hace un rato. El hambre te está haciendo perder la memoria.

—No, hombre. Digo la mochila.

—Ah, claro. Estaba sobre una silla, al lado del cuarto de los soldados. Me pareció práctico cogerla. Bueno, ¿qué? ¿Hacemos saltar el portal?

—Nada de bombas —dijo Rack—. Los militares ya lo probaron y no sirve. Hay que intentarlo de otro modo.

Todos quedaron pensativos durante unos segundos.

—¿Y si retomamos el plan de Mike? —preguntó entonces Trolli.

—¿Yo tenía un plan?

—¡Claro! Pero los militares no nos dejaron ponerlo en práctica.

—Se me ha olvidado. Claro, tanto rato sin comer…
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—A ver: sabemos que la Cosa sale de aquí para hacer sus secuestros. Por lo tanto…

—Por lo tanto ¿qué? —preguntó Timba, que acusaba la falta de sueño.

—Pues muy fácil: nos escondemos y esperamos a que aparezca. Los secuestros siempre han tenido lugar de noche. Aún no ha amanecido. Si esa cosa alienígena ha salido de caza, estará a punto de regresar.

—No es mala idea —señaló Rack a regañadientes— …si tu teoría es cierta.

—¿Perdón?

—Si la Cosa, como lo llamáis, sale de ahí para secuestrar a la gente…, ¿por qué no ha quedado grabada ninguna de sus entradas o salidas? Las cámaras funcionan las veinticuatro horas.
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—Pues… Un misterio cada vez —resolvió Trolli encogiéndose de hombros—. Tampoco tenemos una opción mejor, ¿verdad? Sugiero que nos escondamos donde no nos vean ni la Cosa ni los soldados…. Si es que les da por venir a husmear.

—Yo veo una pega —dijo entonces Timba, que ya iba pillando la cosa.

—¿Cuál?

—¿Y si la Cosa ya ha vuelto y está durmiendo en su camita? No podemos estar aquí escondidos hasta que se haga otra vez de noche: cuando se descubra nuestra fuga, nos buscarán por todas partes.

Timba estaba en lo cierto. Por suerte Trolli estaba sembrado: era evidente que el ayuno le sentaba bien a su cerebro.

—Vale, entonces le vamos a poner un cebo —dijo.

—¿Qué clase de cebo? —preguntó Mike temiéndose lo peor.

—Tranquilo, no estoy pensando en ti, sino en Timba.

—¿Yo?

—¡Pues claro! Todos los secuestros han sido de gente que estaba durmiendo. Así que no tienes más que echarte un rato al lado del portal. Si la Cosa está dentro, saldrá a por ti. Y si está fuera… Bueno, si está fuera no hará falta cebo, claro. Venga, corre. Nosotros nos escondemos.

Timba encogió los hombros. Parecía una misión arriesgada, potencialmente mortal, pero no le parecía mala idea echar una cabezada. A fin de cuentas, lo mejor que se puede hacer a esas horas absurdas de la madrugada es dormir, ¿no?
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No necesariamente.

—El sitio puede pasar —comentó Timba tumbándose junto al agujero—. Las cosas estas son medio bland… ¡Zzzzzzzzzzzzz!

—Pues sí que se duerme rápido vuestro amigo.

—Él es así —comentó Mike.

—Sí, es su superpoder: dormir —remató Trolli.

Ahora solo quedaba esperar. Mike, Trolli y el profesor Rack se ocultaron tras un montón de cajas de calzoncillos listas para el reciclaje. Más que nada porque de toda la basura de los alrededores era la única que no apestaba… demasiado.

—¿Cree que tardará mucho en salir, profesor? —preguntó Mike.

—No lo sé. Lo de que la Cosa sale de ahí y secuestra a la gente es una teoría vuestra. No hay ninguna prueba. Lo mismo estamos esperando a lo tonto.

—Bueno, así nos aseguramos, ¿no? —preguntó Trolli.

—Tú habrías sido un buen científico, muchacho. Solo espero que no acabemos de nuevo metidos en una celda.

Era una mala expectativa y el tiempo no jugaba a su favor. Los minutos pasaban, Timba roncaba a pierna suelta y no ocurría nada de nada. Ni el portal se abría ni asomaba ningún monstruo de otra dimensión. La parte buena es que los militares tampoco parecían haberse dado cuenta de la fuga. Pero la suerte no podía durar.

—Trolli —empezó a decir Mike.

—Calla… Es mejor no hacer ruido.

—Es que…

—¿Qué pasa?
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—Pues… me da corte decirlo, pero… Que tengo que ir al baño, que me hago pis.

—¿Justo ahora?

—Es que el momento no se elige. Es por los nervios.

—No pasa nada, tranquilo.

—No, si tranquilo estoy: nos acabamos de fugar de una celda y estamos ilegalmente en medio de una instalación militar esperando a que un ser oscuro y pringoso aparezca en medio de un portal desconocido para secuestrar a Timba. ¿Por qué iba a estar intranquilo?

—Pues eso: que te aguantes. Seguro que va a ir todo de marav…

¿«De maravilla» quería decir Trolli? Pues, si era eso, habría que definir primero qué quiere decir que las cosas vayan de maravilla. Porque justo en ese momento resonó un estruendo ensordecedor que alcanzó cada rincón del vertedero. Era un chirrido loco, como si un gigante con uñas de un metro de largo arañara una pizarra descomunal.

—¡Ya está, nos han pillado! —exclamó Mike muerto de miedo—. ¿Nos rendimos antes de que empiecen a dispararnos?

—No te lo hagas encima, hombre, digo perro —protestó Trolli—. No son los militares.

—Ya lo creo que no, chicos —dijo Rack señalando hacia el agujero—. ¡Mirad eso! Me temo que teníais razón.

El ruido había sido solo una señal; el aviso de que el portal comenzaba a abrirse. Las «venas» cobraron vida y comenzaron a moverse como locas.

—¡Aaaaay, Roberta, que son tentáculos!

—Bueno, no tienen ventosas —observó Mike—. Más bien parecen mangueras largas.
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—A mí tampoco me parecen tentáculos propiamente dichos —explicó Rack—. Aunque parezcan orgánicos, son tubos mecánicos, herramientas de una tecnología muy avanzada. Es fantástico.

—Pues el acabado no es muy bueno —objetó Trolli.

—Es más cómodo llamarlo «tentáculos» —señaló Mike—. Y más cómico: tenta… culos. ¡Ja, ja!

—Pero ¿qué más da eso, insensatos? ¡Van a pillar a Timba! ¡Despierta, holgazán!

—La verdad es que a ese amigo vuestro no lo despierta ni la caída de un meteorito.
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Eso era verdad: Timba seguía frito mientras el portal se abría y de su profundo interior comenzaba a salir… algo. Era como si la oscuridad tomara forma y se derramara hacia fuera. Todo esto acompañado de los sonidos más extraños: chasquidos, crujidos, gritos alucinantes. Como en las pelis malas de miedo, que hay mucho ruido y luego no pasa nada. Solo que aquí sí estaba sucediendo algo.

—¡Madre mía! —dijo Trolli, pasmado, con los ojos muy abiertos.

—¡Lo que ha crecido! —exclamó Mike sin poder evitarlo.

Del interior de aquel pozo que parecía descender hasta el centro mismo del planeta había surgido una… forma. Su aspecto era difícil de describir: impreciso, confuso, de bordes poco definidos. Era una oscuridad sólida y móvil que no paraba de brotar del agujero. Era la misma sustancia negra que los Compas habían visto desprenderse de su nave, salvo que ahora era cientos de veces más grande, como si se hubiera estado alimentando de… ¿De qué? Los Compas se esforzaron por evitar el pensamiento de que aquel ser hubiera devorado a los infelices secuestrados, entre ellos a su amigo Raptor. Y hacían bien en pensar en otra cosa, pues las sorpresas no habían terminado. Una vez fuera del portal, la Cosa experimentó un cambio sorprendente: la masa oscura modeló su aspecto como si fuera arcilla y adoptó una forma parecida a la humana, pero más grande y monstruosa, claro. Sus brazos parecían cubiertos de algo parecido a miles de pelos o espinas afiladas. Su cabeza era enorme y en ella solo se distinguían dos rasgos: una enorme boca con dientes de sierra y dos ojos rojos que miraban a Timba con curiosidad.

—Ahora da más miedo todavía.

—Y Timba sigue frito…

—Vamos, Mike, hay que hacer algo antes de… lo que sea que haga la Cosa.

—Buena idea. Esto… ¿Tienes alguno de tus planes?

—Sí: ¡improvisar! Nos ha dado buenos resultados otras veces.

Eso era innegable. Mike y Trolli abandonaron el escondite y se lanzaron, cada uno por un lado, sobre la siniestra Cosa. Esta, al ver que no estaba sola, pareció sorprendida. Bueno, es una forma de hablar, porque no tenía cara que mostrara gesto alguno, pero durante unos segundos aquel ser se quedó quieto, sin reaccionar. Eso sí, cuando lo hizo, demostró ser un rival terrible.

Trolli casi había llegado al pie de la Cosa, gritando todo lo que podía:

—¡Timba, espabila! ¡Pero despierta de una vez, hombre!

—¿Qué… qué pasa? ¡Ay, no me fastidies! ¿Qué es esto?
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Volver a la vigilia y encontrarse frente a un monstruo como aquel… Menudo despertar. Timba no tuvo la menor oportunidad de defenderse: en un segundo estaba atrapado.

—¡Que me arrastra para dentro! ¡Echadme una mano y prometo no contar más chistes malos!

Trolli llegó justo a tiempo de agarrar a su amigo por la mochila. Y a tiempo también de recibir un tremendo golpetazo de la Cosa. El meneo fue tan potente que Trolli salió volando para aterrizar sobre un montón de botecitos de yogur. Aún tenía la mochila de Timba entre las manos. Pero sin Timba.

—¡Aaay, Robeeeeerta, qué mamporro!

—Este… Te recuerdo que ahí va una bomba —le advirtió Timba, que luchaba desesperadamente por salvarse.
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Pero no podía contra un rival tan fuerte y ahora, fuera de combate, la única esperanza de Timba era Mike. Este se lanzó sobre la Cosa dispuesto a pegarle un buen mordisco. El monstruo quiso evitarlo, pero Mike se movía muy rápido. Los dientes del valeroso can se clavaron en la sustancia negra de una de sus piernas monstruosas y el ser se quejó con un aullido espeluznante.

—Azí
 que erez
 de cadne
 y huezo dezpuez
 de todo —dijo Mike, zin zoltar
 , digo sin soltar su presa.
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La Cosa comenzó a agitarse con fuerza a un lado y a otro, intentando que Mike se soltara, pero no había manera.

—Zacudidaz
 a mí… No erez
 nada compadado
 con un dinozaurio
 . ¡Ñaaaam!

[image: ]


Mike apretó tanto los dientes que acabó arrancando un pedazo. El ser de otro mundo, al verse libre, no dudó: se lanzó de nuevo al interior del portal arrastrando con él al pobre Timba. Un instante después el agujero volvía a cerrarse con el enredo de tentáculos y se hizo un silencio total, como si nada hubiera pasado.

Nada, salvo que ahora Timba estaba dentro y sus dos amigos fuera. ¿Y Rack?

El profesor no había movido un músculo durante la batalla. Petrificado por el miedo, se había quedado escondido, asomando apenas la cabeza para ver lo que pasaba. Cuando todo terminó, daba la sensación de que solo le importaba una cosa:

—Ha sido alucinante, chicos. ¿Habéis visto eso? Teníais razón, es un ser de otro mundo que utiliza ese portal para acceder a nuestra dimensión y secuestrar a la gente. Lo que me pregunto es por qué no aparece en las grabaciones.

—¿Eso es todo lo que le preocupa? —preguntó Trolli levantándose dolorido—. ¡Ha secuestrado a Timba!

—Ah, sí, eso. Bueno, el plan tenía ese riesgo, ¿no?

—Chicoz
 , no ez
 pod intedumpidoz
 —dijo entonces Mike, todavía con el trozo de Cosa colgando del morro—. Pedo
 midad
 quién viene pod
 ahí.

Por si las cosas no estaban lo bastante feas, dos vehículos militares llenos de soldados se acercaban a toda pastilla. Quizá las cámaras no mostraran nada más que montones de basura, pero el jaleo de la lucha, desde luego, no había pasado desapercibido.






6.
 Más allá del portal


—¿Cómo nos habéis descubierto? —preguntó, muy sorprendido, Trolli—. ¡Si hemos movido las cámaras! Era un plan digno de un genio.

—Zí, zí, pod
 una vez eda
 un plan zin lagunaz
 —señaló Mike con la boca llena.

—¿Pero de qué habláis, canijos? —preguntó, con cara de alucinado, el coronel Martillo—. ¡Cómo no vamos a descubriros con todo el jaleo que habéis montado!

—Ah, ese detalle —admitió Trolli encogiendo los hombros—. Tiene lógica.

—¡Quedáis detenidos! Otra vez. Pero ahora os vamos a encerrar en un sitio del que no vais a poder escapar.

Al decir esto, el coronel hizo una señal a uno de sus hombres. El soldado se acercó a la parte trasera de un camión militar y tiró de una enorme lona. Debajo había una gran jaula de acero con gruesos barrotes.

—A ver si sois capaces de fugaros de aquí, listillos.

—Ah, no, jaulaz
 no —dijo Mike—, que me decueddan
 la peddeda
 .

—Pero ¿qué dice ese perro? —preguntó el coronel, que no entendía nada.

—Que las jaulas le recuerdan la perrera —explicó Trolli—. Y yo paso de más langostinos, prefiero que me devore la Cosa.

—¿Qué Cosa, de qué hablas, chaval?

—Pero ¿qué se han creído que era todo ese ruido? —intervino Rack.

—¿Que sois un desastre para las fugas? —se mofó el coronel.

—¡Nooo! —dijo entonces Trolli—. Una bestia de otra dimensión ha salido del agujero y se ha llevado a nuestro amigo Timba. En lugar de jaulas, deberían ayudarnos a rescatarlo.

—¿Un monstruo de otra dimensión? ¿Me tomáis por tonto? Lo habríamos visto en las cámaras.

—Dicen la verdad, coronel —medió de nuevo Rack—. Hay un ser extraño ahí dentro. Por alguna razón las cámaras no lo graban, pero…

—Bah, bah, bah… Tonterías. No me voy a creer lo que diga un científico loco. ¡Se acabó! ¡Chicos, meted a estos sinvergüenzas en la jaula!

Varios soldados, grandes como armarios, se acercaron a Mike, Trolli y Rack con malas intenciones. Estos, poco a poco, fueron retrocediendo hacia el agujero, que permanecía cerrado a sus espaldas. Y en ese momento ocurrió algo extraño. Bueno, más extraño aún que lo que ya estaba sucediendo: lo primero fue una especie de encogimiento de los tentáculos, como si respondieran a una misteriosa llamada. El movimiento, acompañado de un ruido siniestro, detuvo por un instante a los soldados.

—¡Vamos, cobardes! —gritó el coronel—. ¡A la jaula de una vez!

Los dos Compas y su aliado casual, el profesor Rack, siguieron retrocediendo. Y a medida que se acercaban al borde del agujero, este se estremecía más y más. Trolli fue el primero en darse cuenta de lo que pasaba. Miró a Mike, que sujetaba entre sus dientes el trozo de Cosa con tanta fuerza que la masa oscura le salía por ambos lados del hocico, como dos mofletes negros y brillantes. Su aspecto era un tanto cómico, pero lo importante era otra cosa:

—Mike, tú confías en mí, ¿verdad? —preguntó Trolli a su viejo amigo.

—Ez
 la típica pdegunta pdeocupante
 , en eztaz cidcunztanciaz
 …

Dieron otro paso atrás. Se encontraban ya casi en el borde y, de pronto, la maraña se abrió un poco dejando atisbar el interior de aquel mundo desconocido que había al otro lado. Los militares seguían acercándose. Con cautela o más bien… Vale, sí, con miedo. Pero no dejaban de estrechar el cerco sobre sus presas.

—Mike, amigo mío, da otro pasito hacia atrás.

—Pod
 mí encantado. Pedo ze noz
 acaba el ezpacio
 .

Al dar ese último paso antes del portal ocurrió exactamente lo que Trolli había intuido: la masa de tentáculos se abrió de golpe y del interior del agujero brotó un chorro de oscuridad y ruido, igual que había sucedido unos minutos antes. Solo que esta vez no salió nada. Simplemente aquella misteriosa puerta se había abierto de par en par.

—¡Vamos, es nuestra única oportunidad! —gritó Trolli.

—¿Meternos en el agujero? —preguntó Rack—. ¿Estás loco, chaval?

—Pod
 una vez eztoy
 de acueddo
 con el pdofezod
 …

—Lo siento, Mike, no hay tiempo para debatirlo.

[image: ]


Sin más palabras, Trolli levantó a Mike del suelo, hizo una reverencia burlona a los militares y de improviso… ¡se lanzó al interior del agujero!

—¡Aaaaaaaggggghhhhh! —gritó—. ¡Esto es muy profundooooooo!

—¡Teníaz
 que habed tdaido
 un padacaidaaaaaaz
 !

Las voces se hicieron más y más débiles con rapidez, hasta que dejaron de oírse. Los militares no sabían qué hacer. Estaban atentos, como si esperaran escuchar un «chof» al estrellarse Mike y Trolli. En cuanto al profesor Rack, se había quedado como petrificado, pero por otra cosa:

—¡Maldito Trolli! ¡Es la presencia de la Cosa la que abre el portal! Bueno, en este caso de un trozo. ¡Tenía que haberlo descubierto yo antes!

—Pero ¿qué dice, viejo chiflado? ¡Vamos, por lo menos detened a ese carcamal!
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—Lo siento, coronel, pero hay un mundo para investigar ahí dentro.

El profesor Rack, ansioso por descubrir los secretos de esa dimensión desconocida, no lo dudó. Antes de que el portal se cerrara de nuevo, siguió los pasos de Trolli y Mike.

—¡Pero no salte, so loco! ¡Esto va a empeorar su pena!

Pero el profesor ya no atendía a razones. Con decisión, se arrojó al abismo para caer a través de un pasaje vertical intensamente oscuro, como la chimenea de un volcán apagado. Miró hacia arriba y aún tuvo tiempo de ver la cara de enfado del coronel asomada al portal, que se cerró de golpe. Luego miró hacia abajo. No se veía nada. Pero nada de nada. La caída se prolongó durante varios minutos, durante los cuales le sorprendió no escuchar más gritos de Trolli y Mike. ¿Se habrían matado al impactar con el suelo? En eso no había pensado. ¿Y si había sido una locura lanzarse a ciegas al interior de un agujero de origen desconocido? Pero el caso es que tampoco se había oído ningún «chof». Por otra parte… ¿y si el agujero no tenía fondo? ¿Iban a estar cayendo para siempre?

En el momento de formular este pensamiento tan preocupante, un panorama de pesadilla se abrió ante Rack: el agujero desembocó de repente en lo que parecía una enorme cueva. Pero aquello no era una cueva: era algo inmenso, un mundo completo que ahora podía ver desde las alturas. Había montañas negras, lagos oscuros y bosques tenebrosos que rodeaban una extraña ciudad situada justo debajo. Todo parecía a la vez familiar y extraño. Las montañas se movían lentamente, los lagos eran sólidos y la ciudad consistía en un amasijo de construcciones absurdas: edificios en ruinas, extraños laberintos, torres sin aberturas, pirámides con la punta hacia abajo… Todo en ese plan y a una escala descomunal.
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El suelo, aún lejano, no dejaba de acercarse, pero Rack se dio cuenta de que en realidad caía despacio, como si la gravedad de aquel mundo fuera más débil. Era una buena noticia. Poco a poco fue aproximándose hacia el centro de una extraña plaza circular de enormes dimensiones en cuyo entorno se levantaban edificios de lo más absurdo, con ventanas en el techo y escaleras en las paredes. Era la obra de un arquitecto loco. Y allí, en medio de la plaza…

—¡Trolli y Mike! —exclamó el profesor—. Sanos y salvos. Si me hubieran dicho hace media hora que me iba a alegrar de veros vivos, no lo habría creído.

El malvado científico no se alegraba exactamente de que sus dos viejos enemigos estuvieran vivos: simplemente constataba que, si ellos no se habían hecho papilla al estamparse contra el suelo, él tampoco. Y así fue: medio minuto después se posaba con total suavidad sobre el pavimento de la plaza, formado por losas de piedra cubiertas aquí y allá por el mismo tipo de tentáculos que cerraban el portal. Cuando no se movían, daba la sensación de que eran simples raíces muertas.

—Vaya, profesor, ¿se ha decidido a venir?

—Sí, no me apetecía mucho acabar en una jaula. Este lugar es mucho más interesante.

—Y midtediozo
 … No ze
 ve un alma.

—Pero quítate ya eso de la boca, Mike.

—¡No! Zi
 no encontdamoz
 nada de comed, zedá
 mi comida de hoy. Ya eztá
 bien de pazad hambde
 .

—¿No decías que sabía mal?

—Bueno, ya no tanto. Uno ze acoztumbda
 .

—Eso es el hambre. Pero no te lo puedes comer —insistió Trolli—. Es nuestra llave para entrar y salir de este lugar.

—Podemoz cavad
 un agujedo
 hacia addiba, pod otdo zitio
 .

—¡Nada de eso! —exclamó Rack—. ¿No lo pilláis? No estamos debajo del vertedero de Ciudad Cubo, sino en algún mundo lejano, en otra dimensión. El agujero es solo la puerta. Si conservamos la capacidad para abrirla y cerrarla a nuestra voluntad… ¿Os imagináis qué inmenso poder, chicos?

—No sé yo —observó Trolli desconfiado—. Yo me conformaría con poder tomarme un café… ¡Y con salvar a Timba y a Raptor! En marcha.

Era una buena idea, pero… ¿en marcha… hacia dónde? Cualquier dirección era buena en aquel lugar desconocido, así que comenzaron a caminar hacia el grupo de edificios más cercano. Aunque lo de «edificios» era solo por llamarlos de alguna manera, pues cualquier similitud con la realidad habitual era pura coincidencia. Se trataba de un grupo de torres de piedra negra a las que se accedía por unos inmensos pórticos, tan altos y anchos como si fueran para dejar paso a gigantes. Pero allí, por suerte, no había nadie, ni gigante ni no gigante.
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—Esto asusta un poco —dijo Trolli mientras entraban en la torre más cercana—. Y… ¡Aaaaggghhh, que me mato!

Trolli sintió que caía al vacío… durante medio segundo, antes de darse de bruces contra un suelo tan oscuro que era casi invisible.

—No exageres, chaval. Solo has tropezado con uno de esos tentáculos o lo que sean.

Trolli se levantó sacudiéndose un polvo inexistente.
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—Pensé que había caído en otro agujero. No me miréis así, cualquiera puede tropezar.

Mike, mientras tanto, se había dado cuenta de otra cosa.

—¿Oz habeiz
 fijado en loz ezpejoz?
 Midad
 …

El interior de la torre estaba cubierto de altísimos espejos. Y cuando uno se miraba en ellos… veía cualquier cosa. En uno de ellos Mike era un gato (ya ves tú, qué chorrada). En otro Trolli tenía el pelo verde y a su espalda había un paisaje de montañas cubiertas de nieve. En el de Rack, el profesor parecía más joven y tenía cara de bueno.

—Es impresionante, chavales. ¿No entendéis lo que pasa?

—No, pero estoy seguro de que nos lo va a decir.

—Esto no son espejos, son una especie de ventanas dimensionales. Lo que vemos aquí son versiones de nosotros en otros universos… o en otros tiempos.

—¿Y por qué no me veo en este? —preguntó Trolli señalando hacia un espejo en el que solo se veía una rarísima ciudad futurista llena de alienígenas que iban de un lado a otro.

—Yo tampoco eztoy
 .

—Ni yo —confirmó Rack—. Simplemente porque en ese universo no existimos.

Había cientos, quizá miles de espejos como aquellos, cubriéndolo todo. Y no era la única sorpresa que encerraba aquel lugar. Había muchas puertas que llevaban de una sala a otra. ¡Pero nada obedecía a la lógica! Trolli entró por una y, de pronto, volvía a estar en la misma habitación, solo que al otro extremo. Mike subió una escalera y, sin entender cómo, había bajado un piso. Y todo en ese plan. Rack estaba fascinado:

—Es un mundo alucinante, chicos.

—Sí, pero ¿por qué está todo tan roto?

—Zegudamente ze volviedon locoz
 al vivid
 aquí.

—Lo que puedo deciros, chavales, es por qué la Cosa no aparece en las cámaras: es un ente multidimensional. No está en ningún sitio… y está en todos a la vez. Y algo más: sospecho que este mundo interdimensional requiere inmensas cantidades de energía para funcionar. Creo que ese ser viaja de una dimensión a otra para robar energía. Y en esta ocasión le ha tocado a nuestro planeta.

—¿Y eso significa…? —Trolli se quedó callado, al entender de pronto las implicaciones de la teoría de Rack—. ¡Maldición! ¡Hay que encontrar a Timba y a Raptor cuanto antes!

—Eztoy
 de acuerdo.
 ¿Pod dónde tidamos
 ?

—Pues… Oye, fíjate qué curioso —observó Trolli—. En ese espejo tampoco nos reflejamos, pero se ve a…

—¡A la Cosa!

Los tres se giraron de golpe para hacer frente a la amenaza. Para su sorpresa, allí no había nada, pero no tardaron en darse cuenta de que habían picado el anzuelo. Mike era el objetivo y no tuvo tiempo de reaccionar: sin previo aviso un fino y larguísimo tentáculo negro se lanzó sobre él desde la pared más cercana atrapándolo. Y apretando con fuerza.






7.
 La Cosa


—¡Adudadmeeeee
 !

Trolli se lanzó como un rayo a salvar a su amigo Mike. Agarró los tentáculos que lo tenían atrapado, pero no pudo apartarlos ni medio centímetro. Parecían estar hechos de acero.

—¡No hay manera! ¡Profesor, écheme una mano, hombre! ¡Ya!

Rack no movió un músculo, estaba como fascinado por el espectáculo. ¿Era interés científico o más bien era que no se sentía muy triste ante la posibilidad de que uno de sus odiados Compas acabara triturado allí mismo, delante de sus narices? En todo caso, habían caído en una trampa. La Cosa que vieron en el espejo no era real, se trataba de una mera imagen para despistarlos del peligro principal: los tentáculos que habían surgido de las paredes y actuaban como por iniciativa propia. Sin embargo, en su comportamiento había un detalle que no le pasó desapercibido a Trolli, y es que el ataque se concentraba solo en Mike. Esto le dio una idea.

—Mike, perdóname por lo que voy a hacerte, viejo amigo.
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Trolli había tenido otra de sus intuiciones, lo que no estaba nada mal para alguien que llevaba un día entero sin probar bocado. En lugar de pelearse con los tentáculos, se fue directo a Mike y, haciendo pinza con los dedos… le tapó la nariz.

—¡Que me ahogoooo! —gritó el Compa perruno—. ¿Ez
 que te haz puezto
 del lado del bisho
 ?

Trolli no contestó nada, pero su idea surtió efecto: entre el apretón de los tentáculos y la nariz tapada, Mike no tuvo más remedio que abrir bien la boca para respirar. Y, al hacerlo, dejó caer el trozo de Cosa. En ese momento, y tal y como esperaba Trolli, los tentáculos soltaron a Mike. Solo les interesaba recuperar el pedazo perdido.

—¡Aaaaireeeee! —exclamó Mike—. Pero ¿a qué ha venido eso, Trolli?

—Pues que te conozco, que si te hubiera dicho que hubieras soltado el trozo no me habrías hecho caso.

—¡Pero no dejéis que se lo lleven! —exclamó, con furia, Rack—. Lo necesitamos.

—Olvídelo, profesor —dijo Trolli mientras ayudaba a su amigo a recuperarse—. Es lo que único que querían, ahora nos dejarán en paz.

—Pero ¿cómo vamos a salir de aquí entonces?

—Pues… —Trolli se rascó la cabeza—. Yo qué sé. Improvisaremos. Todavía tenemos su bomba.

—No sé yo si vamos a salir de aquí a bombazos.

—¡Eh, hacedme caso! —gruñó Mike al fin con su voz normal—. Os recuerdo que he estado a punto de morir estrujado como un limón. Si al menos hubiera comido, habría tenido fuerzas para enfrentarme a esos tentáculos monstruosos y…
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—Madre mía, vaya panda —dijo entonces Rack—. Solo pensáis en comer, en dormir y en… ¿Tú, Trolli, en qué piensas?

—Pues depende. Ahora mismo en encontrar a Timba. Pobrecillo, pensar que puede estar durmiendo la siesta… en el estómago de la Cosa. ¡Aaaay, Robertaaa, cómo imaginar que iba a echar de menos sus horrendos chistes!

—¿La Cosa tiene estómago? —preguntó Mike—. ¿Usted qué opina, profesor?

—¿Que qué opino? ¡Que ya no os necesito! Me irá mejor sin vosotros.

—Pero ¿qué dice? ¡Espere, so loco!

La advertencia de Trolli no sirvió de nada. El profesor se metió de improviso por una de las puertas misteriosas, subió una escalera, aunque en realidad parecía avanzar de lado y, de repente…

—¡Ha desaparecido! Pero si estaba ahí mismo…

—Aquí todo sigue una lógica distinta, Mike. Estará en otro lugar, quizá en otro extremo de este mundo.

—Pues que se vaya a la porra —exclamó Mike muy digno—. Nosotros tenemos un objetivo.

—Claro: busquemos a nuestros amigos.

—Yo decía que buscáramos un restaurante.

—Madre mía. Anda, vamos por ahí.

—¿Por qué por ahí?

—Yo qué sé. Sin un mapa de este sitio, nos da igual. ¡Improvisación! Además, por ahí es más fácil, hay menos cuestas, menos edificios amenazadores…

Este podía ser el lema de la aventura que estaban viviendo los Compas: enfrentados a un mundo desconocido, lo mejor era moverse siempre hacia delante. Aunque en aquel lugar extraño «delante» era una palabra que no tenía sentido… necesariamente. A lo largo de la hora siguiente Mike y Trolli caminaron sin parar por un paisaje como sacado de la pesadilla de un loco que hubiera cenado coliflores fritas. Tres platos por lo menos.
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—Este sitio es imposible —se quejó Trolli—. Los árboles tienen las raíces hacia arriba, las aceras están en las paredes, el cielo es de color plasta de vaca…

—Por no hablar de lo peor…

—Tienes razón, Mike. Nuestros pobres amigos, atrapados por esa maldita Cosa.

—Bueno, eso también. Pero yo me refería a que no hay nada de comer. Este sitio es peor que el volcán del Titán Oscuro.

—Es como si este mundo hubiera sufrido una catástrofe bestial —respondió Trolli sin hacer caso al hambre de su amigo. Y no por nada, que él también estaba hambriento, sino porque era cierto que no tenían nada a lo que hincarle el diente, así que no resolvían nada dándole vueltas.

—¿Y si…? —dijo entonces Mike poniendo gesto de mucho pensar—. Quizá los habitantes de este lugar crearon la Cosa y…

—¿… quedó fuera de control y lo destruyó todo?

—Exacto.

—Brrrrr… Si es así, entonces nos enfrentamos a un enemigo muy peligroso.

—Peligroso… y un poco guarrete. Esto está hecho una porquería. Mira el suelo, cada vez más blandurrio y embarrado.

—No parece barro —observó Trolli—. Es parecido a la sustancia negra de la Cosa, pero… Sí, esto es más pegajoso.

—Y tanto: empieza a costarme trabajo andar.

—A mí también… No me digas que…

—¡Hemos caído en una trampa, Trolli! Otra.

—Yo me refería a lo sucios que me están quedando los zapatos. Mira: esto no hay quien lo limpie ya. Aunque… Ahora que lo pienso, tienes razón: esto es una trampa.

Los dos solitarios Compas miraron a su alrededor. Sin darse cuenta habían avanzado poco a poco hasta quedar en medio de una charca de fango negro en la que resultaba casi imposible caminar. Cada paso costaba un esfuerzo tremendo, como si aquella sustancia se hiciera más adhesiva por momentos.

—Es como esas plantas que cazan moscas atrapándolas con un brebaje que sueltan sus hojas, Mike.
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—Pero nosotros no somos moscas… Maldita Cosa, como la pille.

—Tengo la horrible sensación de que lo vamos a ver pronto… Pero los pillados seremos nosotros.

Trolli estaba en lo cierto. Aquella pasta negra no solo era cada vez más densa, hasta el punto de impedirles dar un solo paso, sino que había empezado a succionarlos hacia abajo. Antes de que pudieran reaccionar ¡los dos amigos estaban hundiéndose con rapidez en un suelo que, de repente, parecía no tener fondo! De nada servían sus esfuerzos para mantenerse a flote. Trolli intentaba sacar una pierna, pero con esto solo lograba hundir más la otra. Mike se tiraba del rabo con los dientes procurando poner a flote sus cuartos traseros, pero, claro, era inútil. En cuestión de segundos estaban con el agua al cuello. Bueno, lo del agua es una manera de decir las cosas.
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—¡Vamos a morir ahogados! —gimió Mike—. Y en esta mugre, qué poco heroico. Yo me merecía algo mejor, más épico, con unas últimas palabras que fueran siempre recordadas.

—¡No vamos a morir, Mike! —exclamó Trolli justo en el momento en el que su nariz quedaba a la altura de la sustancia negra—. Espera… A lo mejor sí. Qué mal rollo. Esto de las aventuras no debería ser tan potencialmente mortal, ¿no?

No hubo respuesta. Con dos «plop», uno para cada uno, primero Trolli, que pesaba más, y al instante Mike, desaparecieron sin más bajo la siniestra superficie del lago oscuro.

Y justo en ese instante todo en aquella dimensión se puso a agitarse como un plato de gelatina. El suelo tembló, los edificios se inclinaron peligrosamente a un lado y a otro, las ramas (o raíces o lo que fueran) de los árboles se movían en el aire como si bailaran… El espectáculo era aterrador, acompañado de rayos, truenos, toda clase de ruidos y un viento huracanado y más bien fétido. El cielo ocupó el lugar del suelo… En resumen, era como si hubiera llegado el fin del mundo. De aquel mundo en concreto. Aunque también era como si un estómago descomunal estuviera haciendo una digestión un pelín pesada.

Al menos esa era la sensación que tuvieron Trolli y Mike bajo el fango: como si los estuvieran digiriendo. Fueron de aquí para allá, les dieron vueltas a un lado y a otro, se vieron encogidos y estirados, acabaron en un remolino y, de pronto…

—¡¡¡Aaaaaaaaagggggghhh!!! —gritaron a la vez aterrorizados.
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El fango los escupió de pronto, pero al salir de nuevo al exterior vieron que caían desde gran altura sobre un lugar completamente distinto a aquel en el que se encontraban unos minutos antes. Aunque caer, caer… ¿se puede caer hacia arriba? Era imposible, pero esa era la sensación: se precipitaban desde el punto central de una enorme bóveda en dirección al suelo de una gigantesca sala esférica. Si aquello era el interior de un edificio diseñado por un loco o el buche de un monstruo descomunal, no había manera de saberlo. Lo único cierto es que, a la velocidad a la que caían, iban a convertirse en polvo en cuestión de segundos.

No era mucho tiempo, la verdad, pero incluso en tan breve plazo tanto Mike como Trolli entendieron que habían llegado a la guarida de la Cosa. No, no es que lo tuviera todo muy cuco y hogareño, aunque a su estilo siniestro: es que allí, sujetos a las paredes por más tentáculos finos, largos y negros (al parecer se habían puesto de moda en aquella oscura dimensión) estaban Timba, Raptor y varias personas más. ¡Habían llegado, por fin, al lugar que buscaban! Está claro que para lograr un objetivo hay que insistir. Eso sí, era una pena que justo ahora, en la misma meta, Trolli y Mike estuvieran a punto de hacerse puré contra el suelo. Cosa que iba a suceder en tres, dos, uno…

«Chof».

—¿Chof? —preguntó Mike sin entender por qué razón seguía vivo.

—Eso digo yo, ¿chof? —respondió Trolli igual de asombrado.

—Es que el suelo es blando —les explicó Raptor, sujeto a una pared cercana por una red de tentáculos como una tela de araña—. Nos ha pasado a todos igual. Chicos, ¡cómo me alegro de veros!

—Yo me alegraría más de vernos en otro sitio —respondió Trolli poniéndose de pie y comprobando que seguía de una pieza.

—Mike, Trolli, sabía que vendríais a salvarme —dijo entonces Timba, que también estaba sujeto a la pared, a pocos metros de Raptor.

—Venga, hay que largarse de aquí antes de que aparezca la Cosa —comentó Mike.

—Ojalá fuera tan fácil —comentó Raptor—. No hay manera de soltarse de estas cosas. Y cada vez estamos más débiles.

—Es que la Cosa nos usa para extraer energía —explicó Timba—. Es como si nos comiera, pero despacio. Eso me recuerda un chiste de cocinillas. Va un tío a un restaurante a buscar trabajo y el jefe le dice: «Me han dicho que es usted un gran cocinero. ¿Cómo prepara las coles?». Y el tío responde: «Las tiro a la basura y preparo un buen chuletón». Y le contesta el jefe: «Bienvenido a bordo».

Mike y Raptor, así como los demás secuestrados, se echaron a reír. Trolli sacudió la cabeza:

—Ahora que lo pienso, no echaba tanto de menos tus chistes.

Eso dijo, pero en realidad se alegraba un montón de encontrar vivo a su viejo amigo. Sin perder un segundo, se acercó a Timba y trató de soltarlo de aquella maraña que lo mantenía sujeto. Pero no había manera. Tampoco Mike, que lo intentaba a mordiscos, lograba nada.

—Ezto eztá durízimo
 .

—Nada, que no… —admitió Trolli—. Pero ¿cómo ha podido meteros aquí la Cosa?

—Pues mira —respondió Timba—. Se lo puedes preguntar a él.

Trolli y Mike miraron a su espalda y, en efecto, allí estaba el monstruo alienígena en todo su esplendor. No, más aún, pues había crecido de tamaño desde la última vez. Sus brazos y piernas parecían más musculosos y su boca era como el agujero de una alcantarilla, pero llena de dientes afilados. Estaba claro que la energía absorbida a sus víctimas le estaba sentando de maravilla.

—No sé si va a tener ganas de responder preguntas…

Diciendo esto, el valeroso y canino Compa se lanzó contra la Cosa dispuesto a arrancarle otro pedazo de un buen mordisco. Pero esta vez el monstruo interdimensional estaba prevenido y ni siquiera necesitó moverse: transmitió una orden mental a uno de los tentáculos de la pared y, en medio segundo, Mike quedó atrapado por el cuello.

—¡Noooo, que yo no quiero ser parte del menúúúú!

Solo quedaba Trolli para enfrentarse a aquella cosa. Y aunque se encontraba en una clara inferioridad de condiciones, no estaba dispuesto a rendirse. Ni a rendirse, ni a que le pasara lo que le pasó. Pues la Cosa, en lugar de atacarle con los tentáculos, lo que hizo fue lanzar a Trolli un chorro de baba negra que le cubrió de pies a cabeza.

—¡Puaf! Qué asco. Esto es peor que los langostinos. Cómeme ya de una vez y acabamos con todo este dolor.

Pero la intención del ser no era comerse a nadie. Al menos de momento. La sustancia negra envolvió a Trolli durante unos segundos y luego comenzó a deslizarse hacia el suelo. Allí formó un charco negro que, poco a poco, fue tomando forma, creciendo, levantándose ante los ojos asombrados de los presentes. Si aquel mundo de otra dimensión estaba lleno de rarezas, lo que estaban viendo ahora las superaba a todas.

¡Pues aquella pasta negra había tomado la forma de Trolli! Más o menos. Era sin duda una copia, pero muy siniestra: de miembros delgaduchos, con los dedos largos y finos, ojos rojos, la boca ancha y con dientes aserrados… Todo aquel ser rezumaba maldad. Y no solo maldad, sino más baba negra. Era como un Trolli de goma al que hubieran estirado y luego salpicado con aceite espeso. El extraño ser intentó hablar. Pero lo que dijo no tenía sentido:

—Soy… —La voz sonaba indecisa y un poco burbujeante—. ¡Blups! Soy… Trollino.exe.

«Trollinopuntoexe». ¿Qué diablos significaba eso?
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8.
 A falta de agua...


—No te entiendo bien, Cosa —dijo Trolli intentando mantener la calma—. Pero si es así como hacéis los retratos en tu planeta… ¡me has sacado muy feo!

—Soy… Trollino.exe. ¡Brrrrp!

—Qué guarro —dijo Timba—. Se ha tirado un…
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Pues sí, se le había escapado un… un gas. La Cosa, mientras tanto, seguía allí plantada como una mole oscura e inmóvil, vigilando lo que estaba ocurriendo. El ente que decía ser Trollino.exe volvió a hablar:

—Soy una copia del ser que llamáis «Trolli». Mi amo emplea estas copias para aprender vuestro lenguaje. Es su manera de comunicarse con seres inferiores como vosotros.

—Seremos inferiores —protestó Mike muy enfadado por esa costumbre que habían tomado los tentáculos de capturarle—, pero al menos podemos hablar.

—La forma de comunicación de mi amo está más allá de vuestro entendimient… ¡Blurrrppp!

—Sí, la verdad es que a mí me cuesta entender ese idioma de eructos —le contestó Trolli.

—¡Basta de tonterías! —exclamó Trollino.exe—. Los «puntoexe» somos copias oscuras del original y nuestra finalidad es servir al gran amo y someter a sus servidores. O sea, ¡grubl!, a vosotros.

—Pues qué bien. ¿Y qué desea el señor? —bromeó Timba. Quiso hacer una reverencia graciosa, pero, atrapado como estaba, no pudo.

—Vosotros tres sois esos Compas que trajeron al amo hasta el planeta Cúbico…

—En realidad es un «cubeta» —aclaró Mike—. Si es plano, es planeta; si redondo, redondeta; si cúbico…

—¡A callar!

—Vale, vale.

—Como podéis ver este mundo se encuentra agotado, sin recursos, al límite. ¡Brrrp! —explicó el extraño ser, que cada pocas palabras soltaba un chorro de burbujas negras por la boca—. El amo necesita extraer energía de otros lugares, por eso ha venido hasta aquí después de vagar durante milenios, perdido en el espacio. O más bien… lo habéis traído vosotros. Muchas gracias.

—Te aseguro que no lo hicimos aposta —explicó Trolli.

—Si tu gran amo es tan poderoso —empezó a decir Timba—, ¿para qué nos necesita?

—¿No os he dicho que no hay energía? ¡Blub, blub! La tecnología de esta dimensión es incomprensible para mentes blandas como las vuestras, que parecéis bobos.

—Este se llevaría bien con Rack —observó Mike intentando morder los tentáculos.

—Gracias a la energía que generáis los seres de vuestro planeta, o cubeta, renacerá este mundo. Fue una suertaza, ¡brrrrrrp, broaj!, poder abordar vuestra nave. De otra forma el amo seguiría vagando por el espacio.

—Sí, la casualidad suele ser nuestro mejor aliado, pero a veces falla —reconoció Trolli.
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—Porque ahora esta dimensión, el Otro Lado, ¡brodj!, recuperará su poder y se convertirá en la potencia dominadora de este universo. De todos los universos en realidad. Y mi amo, la Entidad.exe, gobernará el destino de todo.

—Otro delirao
 como los colmeneros —indicó Timba.

—El Otro Lado… —dijo Mike—. Suena como «helado». Mmmmm.

—¿Y para qué nos cuentas todo este rollo? —preguntó Trolli, que empezaba a impacientarse.

—Yo creo que lo hace porque es lo que suelen hacer los malos —indicó Mike.

—Os lo contaba por agradecimiento, ¡ja, ja, ja! Los Compas, esos grandes héroes, han traído la perdición a su mundo… ¡y a todo el multiverso!
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El Trollino.exe comenzó a reír como un loco. O más bien quien reía era la Entidad.exe, por otro nombre «la Cosa», señor del Otro Lado, ¡glub! Eso es lo que hizo que parara de reír: un «glub» enorme que le hizo soltar una pompa del tamaño de un balón de baloncesto.

—Bueno, también os lo cuento por lo que dice ese chucho: porque los malos somos así. Y ahora, ¡al lío! Preparaos todos para morir gloriosamente proporcionando energía a esta dimensión.

—Me siento como una pila de nueve voltios —protestó Timba.

—Pues yo de… dieciocho —señaló Raptor.

—No hay pilas de dieciocho.

—¿Y qué mas da? Vamos a morir.

—¡A lo que vamos es a darle un calambre! —aseguró Trolli—. A mí no me copia nadie. Y menos uno que dice llamarse Enterao.exe.

—Entrenao.exe —aclaró Mike—. Mmmmm, folios… Qué ricos.

—Yo creo que dijo la Entizzzzz… —Al intentar recordar el nombre, Timba se quedó dormido por un instante.

—¡Entidad.exe! ¡Se acabó!

Al decir esto Trollino.exe hizo un gesto y de inmediato sus finos dedos se alargaron proyectados hacia el Trolli original. Este, que estaba prevenido, se tiró al suelo y echó a rodar, eso tan típico que se ve en tantas películas. Los tentaculillos no tuvieron ningún problema para capturarlo y ponerlo en el muro junto a los demás.
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—Pero ¿qué haces, hombre? —le preguntó Mike—. Te has puesto perdido.

—Ya estamos perdidos —le respondió Trolli.

—¿Qué pasa? —preguntó Timba volviendo a la realidad—. Oh, no, maldita sea. Pensé que todo esto había sido una pesadilla.

—No lo es —dijo Raptor con cara triste.

—Bueno, a lo mejor es una pesadilla dentro de una pesadilla.

—¡Que no! —le gritaron a la vez Mike, Trolli, Raptor e incluso varios de los otros secuestrados.

—Vale, vale. Pero si no es un sueño… Estoy recordando algo.

—No, por favor, chistes no. Muramos con dignidad.
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—Eso digo yo, ¡bluuurrrrpsss!, que no paráis de hablar y así gastáis energía. Ha sido un placer conoceros, Compas. Ahora… ¿listos para morir?

El Trollino.exe ya no habló más: comenzó a disolverse en una pasta negra que se derramó por el suelo formando un charco maloliente. En ese instante la Cosa, ya sin decir ni pío y sin soltar eructos, comenzó a moverse de nuevo. Y sus intenciones no parecían buenas.

—Deberíamos hacer algo —observó Mike—. No me gusta el plan que nos ha contado.

—Ni a mí, pero es que no hay manera de soltarse —respondió Timba—. Os lo aseguro, que llevo aquí un buen rato.

—Un momento… —empezó a decir Trolli.

—No tenemos momentos —se quejó Timba notando cómo los tentáculos se apretaban más y más y empezaban a extraer toda la energía de su interior.

—¿No os acordáis de que el agua afectaba al portal? —siguió hablando Trolli. No hizo falta decir más.

—Es cierto. Vamos, hay que mojar a la Cosa como sea —asintió Timba.

—¡Mike, tu botella de agua!

—Es que…

—No me digas que…

—Me la bebí hace un rato. Es que el miedo me deja la boca seca.

—No puede ser.

—Sí que puede —confirmó Timba—. Mira, si está la botella ahí, tirada en el suelo.

—Entonces estamos perdidos de verdad —se lamentó Trolli.

—¿Me van a poner una multa por ensuciar el suelo?

—¡Aaay, Robertaaaa! Adiós, amigos.

—¡No espera! —intervino Timba—. No hará falta agua pura, ¿verdad? Podemos probar con…

No dijo más. Timba hinchó los carrillos y le lanzó un buen escupitajo a la Cosa en plena cara. Menuda puntería. El efecto fue inmediato: la Cosa soltó una especie de aullido al tiempo que la presión de los tentáculos disminuía. Estaba claro que no hacía falta agua pura para debilitarla: bastaba con cualquier líquido con una buena concentración de H2
 O. Como la saliva, por ejemplo. No hicieron falta más palabras. Trolli, aunque un poco asqueado por tener que usar un arma tan, digamos, primitiva, se puso a escupir como un loco. Mike también lo intentó:

—Ffff, pufff, sput… Que no me sale, que os digo que tengo la boca seca.

Por suerte a Raptor y a los demás secuestrados no les pasaba eso. Todo lo contrario, era una auténtica lluvia lo que soltaban. Los niños, sobre todo, se lo estaban pasando bomba. Hablando de bombas, el bombardeo de escupitajos no le estaba sentando nada bien a la Cosa. Con cada impacto se estremecía y soltaba ruidos raros al tiempo que los tentáculos se iban aflojando más y más. No solo eso: toda aquella dimensión misteriosa parecía verse afectada, como si hubiera una conexión directa entre el lugar y su dueño. En aquel mundo reseco, el agua (llamémosla así) producía un efecto demoledor.
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La Cosa, que apenas unos momentos antes medía cuatro o cinco metros de altura, redujo notablemente su tamaño, al tiempo que también menguaban sus capacidades: en unos segundos ni siquiera podía moverse con la rapidez suficiente para esquivar los ataques. ¿Sería posible que los Compas hubieran derrotado a un enemigo tan peligroso de una manera tan simple? Pues todo parecía apuntar a que sí, porque al cabo de otro minuto de «lluvia» los tentáculos de las paredes se quedaron secos y fláccidos como manojos de pimientos pochos. Menos mal, porque si Mike tenía la boca seca por el miedo, a los demás se les empezaba a secar también, pero por el gasto de «munición». En pocos instantes todas las víctimas del monstruo interdimensional se fueron liberando, una tras otra. Y la primera de ellas, Trolli, que además tenía ganas de venganza.

—¡Mirad cómo se encoge! —animaba a sus amigos sin dejar de «regar» a la Cosa—. ¡Ánimo, un poco más!

El ser, en efecto, no hacía más que disminuir de tamaño. El contacto con el agua, por alguna razón no explicada, interrumpía el flujo de energía que robaba a sus víctimas y debilitaba al monstruo hasta el extremo de que en apenas unos minutos había perdido la forma humanoide y volvía a ser una pequeña masa oscura e indefinida, como cuando llegó al planeta Cúbico pegado a la nave de los Compas. Trolli no desaprovechó la oportunidad.

—¡Ahora te toca a ti, pedazo de Cosa! —gritó mientras, con un rápido gesto, recogía del suelo la botella de agua que había tirado Mike. Un segundo después el ser estaba dentro, a merced de sus adversarios.

—¡Buen trabajo! —exclamó Raptor—. Que pruebe un poco de su propia medicina.

—Ahora deberíamos salir de aquí —propuso Mike—. Me muero de sed. Y de hambre.

—Este… ¿Y cómo vamos a llegar al portal? —preguntó entonces Timba—. Os recuerdo que estaba en lo alto de… ¿del cielo de aquí?

—Podríamos construir un globo —propuso Mike.
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—No hay con qué. Habrá que buscar otro modo.

Las palabras de Trolli resonaron contra las paredes de aquella sala que, como casi todos los edificios de aquel lugar, estaban cubiertas de espejos por donde no surgían tentáculos. Pero ¿eran realmente espejos? El profesor Rack había dicho que en realidad se trataba de ventanas interdimensionales. ¿Y si…?

—Chicos, buscad un espejo en el que se vea el portal. Tiene que haber alguno cerca.

Aunque nadie entendía qué se proponía Trolli, le hicieron caso. Timba se miró en un espejo que le reflejaba vestido de marinero, a bordo de un barco pirata.

—No fastidies… ¿Ese no es el capitán Espárrago? ¿En qué mundo loco soy parte de su tripulación?
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Mike, mientras tanto, se vio a sí mismo en un lugar lleno de comida y bebida buenísimas.

—Anda… Si el paraíso existe de verdad. Yo quiero ir a esa dimensión —dijo lanzándose sobre el espejo y rebotando como una pelota—. ¡Maldición, qué duro está!

Había más espejos que mostraban realidades paralelas, pero la mayoría estaban sintonizados para mostrar diversas partes de Ciudad Cubo: la plaza del Ayuntamiento, la avenida principal, el dormitorio de Raptor… Estaba claro que la Cosa usaba esa especie de pantallas para localizar sus objetivos. Así, al cabo de unos instantes… ¡bingo!

—Lo tengo —exclamó Raptor—. En este espejo de aquí se ve el portal.

—Mira qué cara de pasmao
 tiene el coronel Martillo —se rio Mike.
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—Pues más cara se le va a poner ahora si todo sale como tengo pensado.

Trolli se acercó al espejo con la botellita rellena de Cosa. Todos pudieron ver cómo el portal, situado en la frontera entre las dimensiones, se agitaba un poco, como hacía siempre que estaba a punto de abrirse. Trolli aproximó aún más la botella al espejo. Ante los ojos de todos los espectadores, el portal se abrió de par en par. Y no solo eso.

—¡Cuidado! —advirtió Timba.

—¡Al suelo! —añadió Mike espanzurrándose todo lo que pudo.

Lo cierto es que había razones para asustarse. Trolli sostenía la botella con la Cosa hasta casi tocar el cristal. Y este, notando la proximidad del ente, empezó a crujir y a llenarse de algo parecido a grietas. Teniendo en cuenta que el espejo medía unos diez metros de altura, era lógico temer la posibilidad de que se te vinieran encima varios cientos de kilos de cristales rotos y afilados como cuchillos. Raptor, los niños y los otros secuestrados siguieron el ejemplo de Timba y Mike, procurando alejarse del peligro. Pero Trolli no: él siguió allí, acercando más y más la botella, como si no le importara el riesgo.

¡Sí que le importaba, pero es que no había peligro, había entendido el funcionamiento de los portales dimensionales!

—No pasa nada, parguelillas —se mofó—. Los espejos son puertas que la Cosa abre por proximidad. Así se desplaza de una dimensión a otra. Fijaos.

Trolli adelantó el brazo con el que sujetaba la botella y, como por arte de magia, atravesó el espejo. Era como si estuviera hecho de agua, pero de un agua que se sostenía en vertical y que, en realidad, no mojaba. Mirando en el espejo pudieron ver cómo la mano de Trolli y la botella aparecían al otro lado, en el mundo corriente.
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—Madre mía, ahora sí que estará alucinando el pobre coronel —dijo Mike compadecido del militar.

—Eres un hacha, Trolli —dijo Timba—. Nos has salvado a todos.

—Algo hay que agradecerle al profesor Rack, que interpretó de forma correcta en qué consiste todo esto.

—En todo caso te prometo no contar más chistes en los próximos tres días. Bueno, no. Tres horas.

—Pues sí que hay que agradecerlo algo a Rack, sí.

—Venga, vamos saliendo.

Los secuestrados comenzaron a cruzar el camino entre dimensiones a través del espejo. En el vertedero de Ciudad Cubo los hombres del coronel Martillo contemplaban con asombro cómo iban surgiendo del agujero interdimensional, uno a uno, los secuestrados, empezando por los niños, que salían al exterior de un salto.

En el interior de la botella la Cosa encogida no hacía más que moverse, consumida por la rabia, pero no podía evitar lo que estaba pasando: al cabo de unos minutos todas sus víctimas estaban de nuevo a salvo y en su propia dimensión, el universo normal. Raptor fue el último en pasar. Ya solo faltaban los tres Compas.

—Mike, Timba, id vosotros, yo entraré el último. Luego tiraré la botella bien cerrada al interior del agujero y así nos libraremos para siempre de este maldito visitante.

—Para agujero, el que tiene tu plan —exclamó de pronto una voz conocida.

—¿Profesor Rack?

—El mismo. ¿Es que me ibais a abandonar aquí?

—No es que… Nos habíamos olvidado un poco de usted —explicó Timba—. Pero vamos, pase usted.

—Claro, claro.

Rack puso su mejor sonrisa, que curiosamente era muy parecida a la peor, y se dispuso a entrar en el espejo. Pero en el preciso momento en que tenía medio cuerpo a un lado y medio cuerpo a otro, se giró de improviso y arrebató de las manos de Trolli la botella con la Cosa.

—De esto mejor me ocupo yo.

Y sin más palabras el profesor Rack saltó fuera de aquella dimensión. Los Compas, sorprendidos por la sucia maniobra, no tuvieron tiempo de reaccionar. Con la Cosa al otro lado, el espejo se tornó sólido de golpe y porrazo. Aún podían ver a Rack surgiendo del portal con la botella en la mano, pero Ciudad Cubo era ahora un lugar inalcanzable.

¡Los Compas estaban atrapados sin remedio en una dimensión siniestra!






9.
 La trampa dimensional


—¡Ya sabía yo que no había que fiarse de Rack! —exclamó Mike furioso.

—Pero si no dijiste nada.

—Ya, pero lo pensé para mis adentros.

Los tres Compas atrapados en el Otro Lado podían ver perfectamente lo que estaba ocurriendo en ese mismo momento en el vertedero de Ciudad Cubo. Era algo asombroso: quizá los separaban años luz de distancia o incluso miles de dimensiones paralelas. Sin embargo, daba la sensación de que todo ocurría allí mismo, frente a ellos. Tan cerca… y a la vez tan lejos. La superficie del espejo interdimensional se había vuelto sólida como el acero. Desde la trampa en la que habían caído, Mike, Timba y Trolli solo podían ser espectadores de lo que se avecinaba.

[image: ]


Y no era nada bueno.

El traicionero profesor Rack surgió del portal, Cosa en mano, mientras los militares ayudaban a los niños y a las demás personas recién liberadas del Otro Lado. Aprovechando que todos parecían muy ocupados, el malvado se dirigió a su embotellado cautivo sin perder un segundo:

—Mi querida Cosa… o Entidad.exe, seré breve: ardo en deseos de vengarme de los Compas, de las autoridades de Ciudad Cubo, de los carceleros de Alcutrez, de la comunidad científica que no me toma en serio, de… Un momento… ¡Bah, que me enrollo! ¡Me quiero vengar de todo el mundo! Al grano: si me ayudas a destruir este planeta, te saco de la botella. Con todos estos parguelas creo que tendrás energía de sobra para reconstruir tu oscuro imperio.

La cosa encerrada en la botella no dijo nada porque su forma de comunicarse estaba más allá de nuestro entendimiento y bla, bla, bla, pero por un segundo se estremeció como una bola de slime
 y soltó un chorrito de burbujas.

—Me lo tomaré como un sí —dijo Rack. Y se dispuso a abrir la botella.

En la otra dimensión, los Compas veían con pavor la escena.

—¡Madre mía, la que va a liar! —exclamó Timba—. Todo lo que hemos hecho no ha servido de nada.

[image: ]


—A Rack sí —afirmó, consternado, Mike—. Mira por dónde al final va a ver cumplidos sus planes maléficos.

—¡Eso! —gritó Trolli muy enfadado—. Y encima estamos sin comer.

Mike y Timba miraron a su viejo amigo con cara de asombro:

—¿Qué pasa? Que yo también tengo hambre. ¿No se os ocurre algún plan?
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No. A nadie se le ocurría nada. Y mientras tanto, en Ciudad Cubo, los acontecimientos se precipitaban. El coronel y sus hombres estaban tan ocupados que no se habían dado ni cuenta de la repentina aparición de Rack. Raptor fue el primero, y le extrañó mucho verle. Primero, porque no era uno de los secuestrados. Y segundo, porque le estaba pareciendo que sus tres amigos tardaban mucho en volver. Claro que lo más llamativo era…

—¡Eh! ¿Por qué tiene usted la botella con la Cosa? —gritó Raptor.

—¿Cómo? ¡Pero si es el profesor Rack! —exclamó, sorprendido, el coronel—. ¡Soldados, detenedlo!

—¿Por qué? —preguntó uno de los soldados.

—Porque sea lo que sea lo que está haciendo, será algo malo —fue la respuesta—. ¡Y porque lo digo yo y punto!

—¡Pero no se entretengan discutiendo! —les dijo, enfadado, Raptor, que conocía muy bien lo que se guardaba en aquella botellita que Rack estaba a punto de abrir—. ¡Si libera a la Cosa estamos perdidos!

Raptor no perdió un segundo y se lanzó sobre el científico para tratar de impedir sus maldades. Pero estaba demasiado lejos. Con un simple gesto el profesor abrió la botella y dejó caer la Cosa al suelo.
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«Chof».

—La Cosa siempre hace ruiditos así, babosos y tal, ¿verdad? —dijo Mike, que seguía junto a Trolli y Timba, contemplando impotente la situación.

Si el problema fueran solo los ruidos asquerosos… Apenas tocó el suelo, el ser interdimensional hizo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban y rebotó como una pelota de goma con un objetivo preciso: la cara del coronel Martillo.

—Pero ¿qué es esto?

La sustancia venida de otro mundo le pegó en plena nariz, cubriéndosela por completo. Rack no pudo evitar la risa.

—¡Ja, ja, ja! Coronel, parece usted un payaso.

Pero la cosa no estaba para bromas. La Entidad.exe comenzó a absorber, por vía nasal, la energía del coronel. Este sintió que se quedaba sin fuerzas al tiempo que la Cosa comenzaba de nuevo a aumentar de tamaño y a recuperar su forma humanoide. Aquel ser misterioso perdía sus fuerzas con facilidad, pero también las recuperaba deprisa. Antes de que nadie pudiera hacer nada para impedirlo, ya tenía el tamaño de una persona y empezaba a proyectar sus tentáculos en todas direcciones. El coronel, agobiado por el peso, cayó al suelo.

—¡Soldados! —gritó—. Detenedlo. ¡Es una orden!

Por desgracia, los soldados no estaban en condiciones de hacer nada. En apenas un instante los finos tentáculos de la Entidad.exe fueron atrapando a los hombres del coronel, uno por uno, para robarles también su energía. El monstruo era cada vez más grande y fuerte. En cuanto a sus víctimas anteriores, recién liberadas, salieron corriendo de allí como liebres asustadas.

—¡Pero no corráis, cobardes! —les gritó Raptor—. ¡Somos los únicos que sabemos cómo enfrentarnos a él!

—¡Eso digo yo! —añadió Timba—. Un momento… ¡Cuidado, Raptor!

Por desgracia, Raptor no pudo oír el aviso desde su lado del portal. Y no le habría venido mal, porque Rack, acercándosele por la espalda, le pegó un cachiporrazo en la cabeza que lo dejó sin sentido.

—No me gusta la violencia, chico, pero es que le estoy cogiendo cariño a este pedazo de Cosa.

Las risas del científico chiflado estaban más que justificadas: todos los que sabían el secreto para derrotar al monstruo habían huido o estaban fuera de combate. Y el coronel Martillo y sus tropas habían sufrido una derrota aplastante. En cuanto al ser, era ya grande como una casa y no había quien lo parara. Salvo que se pusiera a llover. Pero no: estaba el cielo despejadísimo.
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—Es terrible, la Cosa va a matar al coronel y a sus soldados —dijo Trolli preocupado.

—Espera, mira… —respondió Timba—. ¿Qué hace?

Contra toda previsión, el ente liberó de pronto a los agotados militares. El coronel y todos sus hombres cayeron al suelo como sacos de patatas, debilitados por la falta de energía. Parecía que hubieran corrido tres maratones seguidos.

—Los está soltando —observó Mike, aunque era evidente—. Supongo que ya ha robado suficiente «gasolina».

—Tiene lógica —añadió Timba—. Pero entonces…, ¿qué va a hacer ahora?

—Me da que nada bueno…

Las palabras de Trolli resonaron al Otro Lado como las de un profeta. Pero un profeta de cosas malas: en efecto, el ente oscuro había absorbido energía suficiente para recuperar sus fuerzas y llevar a cabo la siguiente etapa de su plan, es decir, restaurar la dimensión siniestra de la que procedía. Y si hasta ese momento había parecido simplemente horrible, el aspecto de la Cosa cambió a peor: le brotaron nuevos y finos tentáculos, como largas mangueras, de todas las partes de su cuerpo, incluso de sus enrojecidos ojos. Por la boca, de dientes afilados como un serrucho, manaba a chorros un aire pestilente.

—¡Puaf, qué asco, chico! —dijo Rack contemplando fascinado tanta abominación—. Te diría que te lavaras los dientes… pero no es el mejor momento.

Como toda respuesta, la Entidad.exe lanzó un aullido espeluznante que rompió los cristales de todos los edificios en por lo menos doscientos metros a la redonda. Era un sonido tan agudo y penetrante que incluso el espejo que estaban mirando los Compas comenzó a vibrar con fuerza. Raptor se despertó por el estruendo, pero cuando vio lo que estaba pasando… decidió que era mejor volver a perder el sentido.
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—¡Pero no te desmayes! —le dijo Trolli desesperado. Aunque no podía oírle, claro.

El monstruo, una vez completada su transformación en bestia de pesadilla, levantó la cabeza como si estuviera olfateando el aire… Aunque no tenía nariz. Sin previo aviso se volvió hacia Rack, que lo miraba con cara de alucine, y se fue acercando al científico paso a paso. El profesor estaba como petrificado.

—¡Cómetelo! —exclamó Mike—. Se lo merece.

—Mmmmmm… Comer… —dijo Trolli, y al hacerlo los que se quedaron alucinados fueron sus dos amigos, que, por un momento, hasta se olvidaron de la escenita al otro lado del espejo—. Eh, no me miréis así. Fijaos más bien en lo que pasa ahí fuera.
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La Cosa estaba olisqueando a Rack… o algo parecido. El científico, pálido por el terror, no osaba mover un músculo.

—Esto… Te recuerdo que soy tu amigo. Teníamos un trato.

El monstruo continuó su olfateo, o lo que fuera, durante unos segundos. Luego se dio media vuelta y, sin más, emprendió camino hacia Ciudad Cubo. Había allí un mundo de fuentes de energía, vivitas y coleando, que necesitaba para resucitar su propia dimensión. Rack respiró aliviado.

—¡Uuuuffff! Bueno, por fin empieza la diversión.

Rack comenzó a caminar tras la bestia mientras al Otro Lado los Compas buscaban una solución.

—No podemos quedarnos aquí sin hacer nada —dijo Trolli angustiado.

—¡Pero no hay salida! —se lamentó Mike.

—A ver, a ver, chicos, usemos la lógica. Estos espejos no son espejos. Quiero decir que son como cosas interdimensionales que… Vamos, un trasto así, como cuántico… Pufff, vaya lío.

—Lo que quieres decir es que son portales para cruzar de un sitio a otro —explicó Trolli.

—Sí, eso. O sea, que es alguna forma de tecnología, ¿no? —Trolli asintió, Mike bostezó—. Bueno, pues si es tecnología, tendrá unos mandos, digo yo.

Trolli y Mike miraron a Timba con cara de sorpresa, porque no siempre su lógica era tan lógica. Pero aquello tenía sentido.

—¡Vamos! Hay que buscar esos mandos; en algún sitio tienen que estar.

—¿Podría ser esto?

Mike, rebuscando por la parte baja del espejo, había observado que de los tentáculos que cubrían las paredes en esa zona surgían unos apéndices babosos. Podían ser palancas de mando, aunque, la verdad, también podían ser zanahorias alienígenas. Todo allí era demasiado orgánico y pringoso.

—A falta de algo mejor… —dijo Trolli con cara de asco—. Timba, haz los honores.

—¿Por qué yo?

—Hombre, la idea ha sido tuya.
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—Jo, qué asco.

Timba se puso a manipular esas cosas. Era como coger pimientos podridos, pero…

—Mirad, sí, pasa algo —dijo Mike.

—El cristal pierde solidez… Poco a poco —confirmó Trolli tocando la superficie del espejo—. ¡Sigue, Timba, esto funciona! Rack, prepárate… Un momento. Hablando de Rack… ¿Qué hace?

Timba siguió manipulando los «mandos», en la esperanza de abrir por completo el paso a través del espejo, mientras Mike y Trolli observaban al profesor. Este, tras seguir a la Cosa durante algunos metros, se detuvo de golpe y regresó al portal. Comprobó que empezaba a cerrarse de nuevo a medida que la Entidad.exe se alejaba. Miró a su alrededor y…

—¿Qué está cogiendo? —preguntó Mike.

—Una piedra. Un pedrusco enorme —le respondió Trolli.

Cargado con el pedrolo, Rack se acercó al portal y comenzó a hablar:

—¡Compas! Estoy seguro de que podéis oírme. Cuando regrese ahí abajo con la bestia, acabaré con vosotros. Pero de momento, y conociéndoos, no me extrañaría que estuvierais llevando a cabo alguno de vuestros absurdos planes. Y como normalmente esos planes suelen chocar con los míos, he pensado que debería desanimaros un poco. En fin, espero que os guste mi regalo.

—¿Regalo, qué regalo? —preguntó Timba, que seguía agachado, toqueteando los mandos. Por desgracia, el espejo no terminaba de abrirse y seguía siendo lo bastante sólido como para impedir el paso.

—¡A cubierto! —exclamó Trolli.

Mike corrió unos metros y se tiró al suelo, Trolli se apartó todo lo que pudo. Timba levantó la cabeza justo a tiempo para ver cómo en el espejo la piedra lanzada por Rack se hacía enorme en la pantalla interdimensional.

—¡Ay, no, maldita sea!

El pedrusco, viajando de una dimensión a otra, impactó con brutalidad sobre la cara posterior del espejo. Este tembló de arriba abajo, resonó como una campana y a continuación, poquito a poco, toda su superficie se cubrió de grietas. Primero pequeñas, luego más grandes, todo acompañado de crujidos preocupantes.

—Esto pinta mal…

—¡Pero apártate de ahí, Timba!

Demasiado tarde: el espejo, demolido por el brutal impacto, comenzó a hacerse pedazos. Miles de pedazos afilados que estaban a punto de caer, como una lluvia asesina, sobre el desprevenido Timba.






10.
 Otro plan fantástico


—¡Cuidado!

—No, ya, si no hace falta avisar… Ay, madre… ¡La muerte!

El miedo de Timba estaba totalmente justificado: en cuestión de segundos una avalancha de cristales afilados como cuchillos iba a caer sobre él. Y, ya de paso, sobre Mike y Trolli. Porque estos, aunque se encontraban a una distancia segura, decidieron que lo mejor era ayudar a su amigo poniéndose ellos mismos en peligro. Una actitud noble y, también, un pelín suicida. El espejo roto no dejaba de crujir amenazadoramente. Los primeros trocitos, más pequeños, empezaron a caer a toda velocidad en el mismo momento en el que los tres Compas se reunían bajo el peligro.

—Venga, larguémonos de aquí.

Es lo que dijo Trolli mientras ayudaba a Timba a levantarse del suelo y lo empujaba hacia un lado. Mike quiso ayudar tirando de Timba con los dientes. El problema es que cada uno iba en una dirección distinta mientras Timba trataba de huir en una tercera. Resultado: que no se movían de donde estaban. Todo esto ocurrió en fracciones de segundo, pero dadas las circunstancias esa pequeña pérdida de tiempo duró una eternidad.

—¡Demasiado tarde! —exclamó Timba, que intentaba correr, pero sin éxito.

—¡Ez
 el fin! —confirmó Mike, que a fuerza de tirar había acabado arrancando un trozo de los pantalones de su amigo.

—¡Perdidos! ¡Qué mala suerte morir ahora! —añadió Trolli mirando hacia lo que se les venía encima.

Mala suerte, lo que se dice mala suerte, no era: era la suerte típica del que se mete en aventuras peligrosas, con monstruos interdimensionales que secuestran gente, científicos locos que quieren destruir el mundo y bases militares vigiladas por docenas de tropas bien armadas. Esas cosas que, si te descuidas, te llevan a la muerte en un pis pas. Y ahora los Compas se habían descuidado un poco. Bueno, un poco no: ¡mucho!

—¿Nadie tiene un paraguas?

La pregunta de Timba apenas pudo oírse por culpa del estruendo generado por el espejo al derrumbarse sobre los tres amigos: a los espeluznantes crujidos del cristal roto había que unir el zumbido cortante de los trozos al caer, el cual iba seguido de un sonido seco y aterrador cada vez que una de aquellas pesadas piezas de cristal se clavaba en el suelo blandorro del Otro Lado. Un espectáculo que, sin duda, le habría encantado al malévolo profesor Rack: Mike, Timba y Trolli, de pie, con cara de pánico, en medio de una lluvia de gigantescas cuchillas afiladas. Era como el derrumbamiento de un castillo de naipes, pero aquí cada naipe era más grande y pesado que una persona y sus bordes estaban tremendamente afilados. El primer trozo se clavó delante de las mismas narices de Trolli, quien pudo ver con toda claridad su reflejo.

—¡Madre mía, qué cara de susto tengo!

Otro pedazo, de más de dos metros de altura, cayó como la hoja de una guillotina entre Timba y Mike.

—¡No te veo, Timba! ¿Estás entero?

—A ver que me miro en el espejo… Sí. Por ahora.

Otro pedazo, otro y otro y otro más, cada uno por un lado, cada uno apuntando en una dirección… No paraban de caer, amenazando cada vez con partir en dos al desventurado que se cruzara en su camino. Los Compas intentaron salvarse corriendo, pero fue inútil: adonde quiera que se dirigieran acababan dándose de bruces con un muro de cristal recién caído que les cortaba el paso. Si tiraban hacia delante, un cacho de espejo les pasaba rozando, casi afeitándoles las barbas. Si corrían hacia la izquierda, otro. Y si iban hacia la derecha, dos en vez de uno.
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—¡Nos están rodeando! —exclamó Mike.

—Ni que lo hicieran aposta —comentó Trolli con voz un poco temblorosa. Por el terror y eso.

Aposta, aposta, no, porque eran cristales cayendo, sin un plan. Pero es verdad que poco a poco los trozos del altísimo espejo habían ido formando alrededor de los Compas una barrera mortal. Aquí una pared, allí otra… Y en todas se reflejaban, como en una atracción de feria… letal.

La afilada lluvia continuó durante varios segundos, levantando muros a su alrededor. En cualquier instante uno de aquellos pedazos marcaría el fin de sus aventuras. Los Compas, después de salvar varias veces al planeta Cúbico, iban a acabar cortados en rodajas, como un salchichón, en una dimensión pringosa.

Pero el caso es que… Pues sí, lógicamente la lluvia de cuchillas se fue atenuando: más de dos tercios del espejo habían caído ya y, aunque habían estado a punto de morir varias veces, los tres amigos aún estaban de una pieza. Los «cristalitos» siguieron desplomándose, ahora desde alturas más bajas, sin dejar de levantar pequeños muros alrededor de los tres alucinados amigos. Así hasta que, de pronto, todo terminó. No más cristales, ni más ruidos, ni más amenazas de muerte repentina.

—¿Ese era el último trozo? —preguntó Trolli, que no podía creer que siguiera vivo.

—¿Estoy bien? —se preguntó Timba tocándose el pecho con las manos para asegurarse de que tenía todo en su sitio.

—Pero, pero… ¿qué ha pasado aquí? —dijo Mike mirándose todo el cuerpo para asegurarse de que no le faltaba nada.

—No me lo puedo creer… ¿Estáis bien, chicos? —preguntó Trolli—. No puedo veros.

Contra todo pronóstico, estaban todos bien, aunque cada cual aislado en una sección de la extraña trampa que los había rodeado con varios muros concéntricos de cristal. Visto desde arriba parecía una diana con tres casillas centrales, y en cada una, un Compa. Si a la palabra «suerte» le pusieran una foto en el diccionario, tendría que ser esta: los tres amigos, vivos y coleando, en medio de aquella… trampa.

—Hay que salir de aquí —dijo Timba.

—Eso es fácil decirlo —respondió Trolli—. Nos hemos salvado de milagro, pero estas paredes de espejo… No hay manera de pasar por encima, los bordes son afiladísimos.

—Cavando tampoco —añadió Mike—, se han clavado muy profundos.
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Era cierto, ni por arriba ni por abajo ni por los lados. Trolli hizo la pregunta fatídica:

—¿Alguien tiene un plan?

Timba, atrapado a su vez, echó un vistazo a su alrededor, todavía sorprendido de estar entero.

—¡Sí, yo tengo uno! —exclamó—. Mike, ¿estás ahí detrás? Pues apártate.

—¿Cómo que me aparte? ¿A dónde? Espera, ¿cuál es el plan? ¡Que aquí no hay siti…!

Demasiado tarde… ¡Craaaaasssssshhhh! Una nueva lluvia de cristales, aunque ahora muchísimo más pequeños, cayó sobre un aterrorizado Mike.

—Pero, pero… ¿Qué haces, so loco?

—Mike, qué alegría verte de nuevo —dijo Timba dando un abrazo a su amigo.
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—¿Qué estáis haciendo? ¿Cuál es el plan? —preguntó Trolli, aunque no tenía claro si quería saber la respuesta.

—Espera, que ahora lo verás.

¡Craaaaaaasssssshhhh! Otra vez. Y otro montón de cristalitos que salieron disparados en todas direcciones alrededor de Trolli.

—Madre mía, ¿a esto le llamas plan? —preguntó Trolli señalando al «plan» de Timba, que había caído a sus pies.

—¡Claro! Es el pedrusco que nos arrojó Rack. Ha sido superútil.

Eso nadie podría negarlo. Los tres Compas estaban de nuevo juntos y milagrosamente enteros. Con media docena más de «aplicaciones» del plan de Timba fueron rompiendo cristales hasta salir de aquella maldita trampa.

—Vale, hemos tenido mucha suerte —dijo Trolli—. Pero no nos va a durar para siempre. Ahora hay que actuar de manera inteligente.

Timba y Mike miraron a Trolli esperando alguna idea.

—No me miréis así, que estoy en blanco: ver la muerte tan de cerca le deja a uno con el cerebro reblandecido.

—Vale, recapitulemos —dijo entonces Mike—. No podemos salir porque Rack ha reventado el espejo mágico, pero… Hay más espejos.

Eso era verdad. Los había a docenas, a cientos, por todas partes. Si cada espejo era una puerta a otra dimensión, aquel lugar era una especie de estación central. El problema era encontrar el acceso adecuado… y aprender a controlarlo. Cosa que no iba a resultar tan fácil.

—Hay muchos espejos, sí —observó Timba—, pero ninguno refleja el portal.
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—Y tampoco veo «mandos» —añadió Trolli—. Quizá el espejo roto era una especie de controlador principal.

—Pues entonces estamos fastidiados —dijo Mike—. Voy a morir de hambre en este lugar. Qué suerte más perra.

Nadie dijo nada, porque la conclusión de Mike parecía correcta: sin salida, sin alimentos ni agua… Solo era cuestión de tiempo. Aunque…
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—Fijaos en esto, chicos —dijo entonces Trolli señalando a un espejo situado cerca de uno de los accesos a la sala.

—Sí, la Cosa se mueve por Ciudad Cubo como si estuviera en su casa —observó, desalentado, Timba.

Así era: la Entidad.exe avanzaba por la avenida principal sin que nadie pudiera detenerlo, destrozando cosas y capturando nuevas víctimas. Pero lo más curioso era que Rack iba montado en todo lo alto del monstruo, riendo sin parar y señalando a su «amigo» posibles objetivos. Frente a esta amenaza los esfuerzos de la policía y el ejército eran inútiles.
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—¡Pero no le disparéis, zoquetes! —protestó Trolli—. ¡Llamad a los bomberos y que lo rieguen!

—Solo Raptor y los otros secuestrados conocen el secreto del monstruo: el efecto que le produce el agua —empezó a decir Timba.

—Sí, y está claro que no se lo han contado a nadie —respondió Mike—. Raptor está fuera de combate y los demás… Deben de seguir corriendo todavía.

—También lo sabe Rack —comentó Trolli. Y ante la mirada atónita de sus amigos, añadió—: Bueno, ya, claro, Rack no va a decirlo.

Tal como estaban las cosas la lucha contra el monstruo de otra dimensión parecía condenada al fracaso. Ante la mirada impotente de los Compas, la Entidad.exe fue capturando más y más víctimas al tiempo que sus fuerzas crecían sin parar. Podía aplastar un tanque como si estuviera hecho de papel y reventar un edificio con un soplido.

—Madre mía, qué destrozo. Ahora que acabábamos de restaurar Ciudad Cubo.

—Mirad, da media vuelta —dijo Mike—. Qué raro.

Hubo un momento de silencio antes de que hablara Trolli:

—¡Pues claro que da media vuelta! Viene hacia aquí con sus nuevas víctimas para colocarlas en las paredes.

—¿Y eso para qué? —preguntó Timba—. Está claro que ya ha absorbido energía de sobra. Si es más grande que un edificio.

—La Cosa sí, pero mirad su mundo. —Trolli hizo un gesto circular, señalando todo lo que los rodeaba—. Está hecho una porquería: los secuestrados no son alimento para el monstruo, sino para proporcionar energía a este lugar. El propio Trollino.exe nos lo dijo.

—Entonces… —empezó a hablar Mike, pero cambió de tono—. Bueno, iba a decir «estamos perdidos», pero no querría repetirme.

—¡Pero es verdad! —se quejó Timba—. ¡Estamos perdidos! Más perdidos que antes, quiero decir.

—¡Que no, chicos! Es nuestra oportunidad de salir de aquí y de derrotar a la Cosa. Solo hay que tender una trampa.

—Ah, vale —respondió Timba a las palabras de Trolli—. «Solo hay que tender una trampa»… a un personaje que debe de pesar ahora mismo trescientas toneladas. Vale, vale, ¿qué podría salir mal?
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—¿Y cómo le hacemos frente? —preguntó Mike—. Yo ya no tengo más saliva.

—Ni yo, la verdad… Pero se me ha ocurrido algo. ¡Los tentáculos!

—¿Le vamos a atrapar con sus tentáculos? —preguntó Mike—. No sé yo si van a querer colaborar con nosotros.

—No van a colaborar: los vamos a atascar.

Se hizo un pequeño silencio. Los planes de Trolli a menudo causan ese efecto en sus dos viejos amigos.

—No pongáis esa cara: la Cosa conecta a sus víctimas a los tentáculos para extraer energía. Miradlos: son lisos a lo largo, pero en su extremo tienen como una ventosa. Ahí está el truco. No hay más que obstruirlos.

—¿Nada más? ¿Y eso de qué va a servir? —preguntó Mike—. Lo único que conseguiremos es cabrear a la Cosa.

—Precisamente de eso se trata —respondió Trolli sacudiendo la cabeza—: se volverá loca de rabia y soltará a sus presas para matarnos. Entonces le diremos a la gente que escupan a la Cosa todos a la vez para que se encoja. Ellos no tendrán el gaznate tan seco como nosotros. Y en cuanto sea pequeñita otra vez, pues… Yo qué sé, la atrapamos y ya veremos.

—También habrá que ocuparse de Rack.

—Eso es pan comido —se mofó Mike—. Estoy deseando hincarle los dientes.

No había más que hablar: la Entidad.exe se acercaba rápidamente y había muchos tentáculos que taponar. Los tres Compas se pusieron a la obra. Usando piedras y otros escombros, pegados con el fango negro que brotaba del suelo por todas partes, hicieron una pasta que funcionaba muy bien para obstruir las ventosas. Era un poco guarro todo, pero resultaba eficaz. Solo quedaba un tentáculo por atascar y Mike decidió encargarse de él. Justo a tiempo, porque la Cosa estaba ya muy cerca del portal y se notaba: los tentáculos, que habían permanecido como muertos, iban recobrando su actividad. Y no parecía gustarles eso de estar obstruidos.

—Mirad, se mueven como si… —empezó a decir Mike, pero no pudo terminar—. ¡Uuuuppppssss! ¡Pero suéltame, cosa rara!

El tentáculo intentaba defenderse de ese extraño y amarillento can que intentaba obstruirle la boca. Mike, a su vez, le lanzaba pegotes de barro hasta que, de pronto, con un movimiento brusco, la ventosa apresó el trasero del Compa canino.
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—¡Maldición, me ha atrapado por mi parte más noble!

Timba y Trolli corrieron a ayudarle, pero los demás tentáculos, aunque obstruidos, podían moverse sin problema y comenzaron a atacarlos.

—¡No podemos llegar hasta ahí, Mike! —explicó Trolli.

—¡Que me come!

—Hablando de comer —dijo entonces Timba—. ¡Dale un mordisco!

—Mmmmmm… morder… ¡Buena idea!

Sin pensárselo ni media vez, Mike abrió la boca a tope y le pegó un mordisco al tentáculo con todas sus fuerzas. El monstruoso apéndice no dijo nada (porque no tenía cuerdas vocales, claro), pero el tratamiento le había dolido: la presión de la ventosa se aflojó de golpe y Mike quedó libre.

—Uffff, menos mal. De nuevo a salvo.

—Hombre, precisamente a salvo… Mira quién está llegando.

Mike se giró en la dirección que le señalaba Trolli. Al otro extremo de la sala, al pie de uno de los enormes espejos, una presencia iba tomando forma. Primero difusa, luego cada vez más nítida… En efecto… La Cosa había vuelto, en toda la magnitud de su poder, acompañado de Rack y un montón de personas aterradas, sujetas por una masa de tentáculos que le salían de todas partes. Era una monstruosidad absurda.

Una monstruosidad que no tardó en darse cuenta de lo que habían hecho los Compas con su sistema de extracción de energía. Y no le gustó nada…

—¡Grooooaaaaooooorrrrrrr! —gruñó el ente furioso.

—¿Cuál era la siguiente parte del plan, Trolli? —preguntó Timba.

—Pues… No sé. ¿Alguien sabe qué significa «grooooaaaaoooor»?

—No lo has dicho bien —intervino Mike—. Creo que ha dicho «groooooaaaoooooorrrrrr».

Mientras los tres amigos discutían sobre el lenguaje verbal de la Entidad.exe, aquel ser oscuro, repugnante y amenazador avanzó hacia ellos.

—Vale, ya lo sé —concluyó Trolli—. Creo que quiere decir: «vais a morir de una muerte lenta y dolorosa».

Pues, probablemente, sí.






11.
 La Cosa furiosa


—¡Acaba con ellos, mi querida Entidad.exe, ja, ja, ja! —exclamó Rack bajando del lomo de la bestia. Se le notaba entusiasmado ante la expectativa de ver morir a los Compas.

—¡Groaaaaaorrrrrr!

—¿Veis? —dijo Timba intentando aparentar calma—. Era «groaorrrr».

—A mí esta vez me ha sonado más a «groooooaorrrr» —comentó Mike.

—¡A mí me suena todo igual! —protestó Trolli—. ¿No deberíamos huir?

—¿A dónde? —preguntó Timba—. ¿A la Taberna del Otro Lado?

—¿Hay una taberna?

—Qué va a haber… —zanjó Trolli el tema—. Hagámosle frente.

Eso era fácil decirlo, pero… ¿cómo? Sin soltar a sus víctimas, la monstruosidad comenzó a avanzar hacia ellos con cara de mucho enfado. Iba comprobando, con rabia creciente, que todas sus terminales de absorción energética (ese era el nombre técnico, no «tentáculos» ni «raíces» ni nada parecido) habían quedado inutilizadas por culpa de los Compas.

—La primera parte del plan funciona —indicó Mike—: no le gusta lo que hemos hecho.

—A ver si se porta bien y pasa a la segunda fase: soltar a la gente.

Pues sí, hubo suerte. Furioso y lleno de un deseo insano de matar a los tres entrometidos que no hacían más que chafar sus planes, la Entidad.exe soltó a sus víctimas, convencido de que no suponían ningún peligro. Y tenía buenas razones para ello.

—¡Ha picado! —exclamó Timba con entusiasmo—. ¡Vamos, todos a una, escupid al monstruo!

Los secuestrados se miraron unos a otros con sorpresa. ¿Qué les estaba diciendo aquel loco?

—¡Los líquidos le sientan mal! —se apresuró a explicar Mike—. ¡Es la única forma de derrotarlo! ¡Hay que darle una buena ducha!

Los adultos no estaban muy convencidos. Los niños, sin embargo… Bueno, todos ellos conocían a los Compas y confiaban en ellos. Además… Podía ser divertido escupir sin que nadie te echara la bronca. Sin dudarlo, comenzaron a lanzar una descarga contra la Cosa. Los Compas, entusiasmados, ya saboreaban la victoria. Sin embargo, no iba a ser tan sencillo esta vez. Y es que la Entidad.exe, que ya se conocía el truco, estaba preparada para un ataque como este. Para sorpresa de los Compas, antes de que los primeros escupitajos alcanzaran al monstruo, este generó un campo de energía a su alrededor que desvió los disparos y los hizo rebotar justo en dirección contraria. Medio segundo después todos los escupidores se arrepentían de haberlo hecho.

—¡Puaf, qué asco! ¡En toda la cara!

—¡Ay, Roberta! Esto no lo habíamos previsto.

—Es un fallito del plan —dijo Mike—. O un fallazo.

Sí, el monstruo del Otro Lado había logrado contrarrestar la única arma eficaz contra sus poderes. Y ahora, más seguro de su fuerza que nunca, la Cosa volvió a transformarse. Hizo desaparecer la mayor parte de sus tentáculos y, al mismo tiempo, todo su cuerpo se fue cubriendo de pequeñas esferas rojas, como si fueran cientos de ojos que miraban en todas direcciones.

—Madre mía, si hubiera que hacerle unas gafas… —bromeó Timba, por subir la moral.

—Eso no son ojos —observó Trolli—. ¿Sabéis que estoy empezando a echar de menos la tranquilidad de la celda?

—¿Y los langostinos?

—Ah, es verdad… Es cierto, prefiero morir aquí.

—¡Pues, si queréis morir, estáis en el lugar adecuado, ja, ja, ja! —exclamó Rack entusiasmado—. ¡A por ellos!

Como respondiendo a una orden, los «ojos» rojizos del monstruo comenzaron a disparar pegotes de fango negro en todas direcciones. Una lluvia de proyectiles muy pegajosos que no tardaron en alcanzar sus objetivos. Cada vez que uno de esos grumos impactaba sobre una persona, la envolvía en una capa negra que la dejaba inmovilizada por completo, como si fuera una estatua. Al cabo de unos instantes solo los Compas, que ya tenían experiencia en estos asuntos, seguían libres. Pero como había dicho Trolli, la suerte no podía durarles eternamente:

—Si no se nos ocurre algo pronto, esto va a acabar fatal.

A Trolli no se le daba mal lo de hacer profecías. Justo en ese momento la Cosa activó uno de los espejos. Los Compas, y todos los presentes, pudieron ver de nuevo, sobre la pulida superficie, el portal del vertedero. Y algo gordo estaba a punto de ocurrir, pues el portal se abrió de golpe y de su interior surgió un gigantesco tentáculo, de cientos de metros de longitud. Al principio era como una babosa descomunal, pero en cuestión de segundos comenzaron a brotarle miles y miles de ramificaciones más pequeñas que se prolongaban hacia todas partes. En cuestión de segundos el monstruoso apéndice estaba absorbiendo energía de toda Ciudad Cubo. ¡Y no paraba de crecer! Si algo no detenía el proceso, aquella cosa iba a dejar el planeta cúbico convertido en un desierto.
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—¡Eso! ¡Acaba con todos, ja, ja! —seguía gritando Rack. Si antes estaba un poco chiflado, ahora parecía ya loco del todo.

Aunque esta era la menor de las preocupaciones, pues a medida que la Cosa iba absorbiendo energía a sus víctimas, sus capacidades no paraban de aumentar y ahora su objetivo principal estaba muy claro: acabar con los Compas. Estos, a base de correr en zigzag, habían conseguido esquivar el bombardeo de pasta negra. Y, tras dar muchas vueltas, habían acabado los tres en el último refugio disponible: el centro de la trampa de espejos rotos de la que habían escapado poco antes. Sorprendentemente, era el lugar más seguro en medio de aquel infierno:

—Aquí estamos a salvo —dijo Timba confiado—. La Cosa no puede entrar aquí, los cristales son muy afilados.

—Y sus disparos rebotan contra los paneles de cristal —añadió Trolli—. Lo está dejando todo hecho un asco.

—No sé yo —dijo, pesimista, Mike—. Creo que está preparando alguna sorpresita.
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Así era. De pronto el monstruo dejó de lanzar pegotes y se concentró en los terminales obstruidos por los Compas. A una orden suya todos apuntaron en dirección a los tres asustados intrusos. A continuación, comenzaron a hincharse como si una bomba les estuviera metiendo gas a presión desde las profundidades de aquella dimensión absurda. Los Compas contemplaban alucinados el espectáculo:

—Parecen morcillas —dijo Trolli notando cómo rugían sus vacías tripas.

—Mmmmm… Morcillas…

—Chicos, creo que lo de menos ahora es la comida —advirtió Timba—. ¡A cubierto!

El aviso llegó en el momento más oportuno: la presión del gas, cada vez más elevada, alcanzó el resultado inevitable: los tapones colocados apresuradamente no aguantaron más y salieron disparados como balas de cañón. Una andanada de piedras y fango que volaba a toda velocidad hacia una diana muy definida: el escondite de los Compas.
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—¡¡¡Aaaaaggggghhhhh!!! —gritaron a la vez los tres amigos mientras los proyectiles les silbaban sobre la cabeza reduciendo a polvo toda la cristalería (que también les cayó encima).

—¿Es que esto no se va a acabar nunca? —protestó Mike.

—¡Ahora se acaba, malditos Compas, ja, ja! —rio el profesor Rack viendo que sus tres rivales se encontraban más indefensos que nunca—. ¡Termina con ellos de una vez!

Como respondiendo a estas palabras, el ente multidimensional se levantó en toda su enormidad y, de pronto, abrió la enorme boca de sierra y se tragó a Rack enterito y sin masticar.

—¡Noooo! ¿Qué haces? ¡Bestiaaaaa! —tuvo tiempo de gritar el malvado antes de desaparecer en las entrañas del monstruo.

—Es lo que pasa por hacerse amigo de entes abominables de una dimensión misteriosa —comentó Trolli sacudiendo la cabeza.

Lo que pasó a continuación fue de lo más sorprendente. La Cosa se mantuvo quieta unos instantes, apenas agitado por lo que parecían movimientos digestivos en su interior. Luego, algo todavía más raro: el monstruo tomó la forma de Rack. Bueno, más bien de un Rack monstruoso: Rack.exe. Acabada la transformación, y para sorpresa de todos, el monstruo comenzó a hablar:
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—¡Ya estaba harto de este idiota, glub, dándome órdenes! ¿Pero qué se había creído?

—¿Puedes hablar? —dijo Timba.

—Claro. Vuestro idioma es una ridiculez de fácil para un ser superior como yo.

—¿Te has comido a Rack? —preguntó Mike—. Podías haberme dado un trocito…

—No me lo he comido, perro. Aunque estoy seguro de que, glurps, lo habría preferido. ¡Cualquier cosa mejor que vagar en el abismo interdimensional para toda la eternidad, ja, ja, ja!

—Algo de Rack se le ha pegado —comentó Trolli—, aparte de las pintas. Esa risita siniestra, por ejemplo.

—Qué desastre —se lamentó Mike—. Seguro que en ese abismo no hay nada de comer.

—¡Lo vais a descubrir dentro de un segundo, ja, ja, ja!

—Hablando de segundos —respondió Timba muy nervioso ante el dolor inminente que les aguardaba—, eso me recuerda un chiste.

—¡No, chistes no! —dijo Trolli—. Cosa, arrástranos ya a ese abismo, por piedad.

—No, que lo cuente —dijo Mike—. Mejor reír antes de llorar.

—Pues veréis, el tema es que en un segundo pueden ocurrir cantidad de cosas. ¿Sabéis por qué lo sé?

—Ni idea —respondieron a la vez Trolli, Mike y la Cosa. La Cosa también hizo «glurb».

—Porque vivo en un tercero y a través de la pared se oye todo.

Mike se echó a reír, al igual que la Entidad.exe. Trolli se encogió de hombros, resignado a su destino.

—Sois la monda, Compas, brurrrp, pero ahora… ¡Se acabó! Y empezaré por el perro.

Rápido como un rayo, el monstruo con la forma de Rack.exe proyectó un fino y largo tentáculo que atrapó al pobre Mike, quien no tuvo la menor oportunidad de esquivarlo.

—¡Ay, voy a morir sin haber visitado París!

—¿Y eso a qué viene? —le preguntó Timba.

—No sé, es que estoy nervioso.

—¡Aguanta, mi viejo y perruno amigo!

Pero ya no podía aguantar más. Y así fue literalmente, como todos iban a comprobar en un instante: la boca de Rack.exe se abrió de manera descomunal. Era el fin. O quizá… Justo cuando apenas medio metro lo separaba de ese «abismo interdimensional» o lo que fuera, a Mike, que llevaba un buen rato «apretando»… se le soltó el muelle.
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—¿Eso es…? —preguntó Timba.

—Sí, sí, lo es, lo es. Es pis —respondió, sorprendido, Trolli.

En efecto, el pobre Mike, que había cumplido las órdenes de Trolli de aguantar hasta nueva orden…, pues ya no pudo más. Se le escapó el chorrillo, o más bien chorrazo, en el momento más oportuno. ¡Y justo en toda la cara del monstruo! El efecto que produjo aquella ducha inesperada fue demoledor: el ser no tuvo ocasión de levantar su escudo protector antilíquidos. Sencillamente no se esperaba ese chorro que le pegó a bocajarro y no pudo evitarlo. Lo que pasó después… En fin, ya sabemos el efecto tan nocivo que el agua (bueno, agua, agua…) ejerce sobre el malvado ser.

—¡Puaaaggghhhh! Blurp, arrgggghhh, blub…

—¡Bravo, Mike, no pares! —exclamaron a la vez Trolli y Timba alucinados.

Para parar estaba. El pobre Compa canino tenía la vejiga a punto de estallar desde hacía una hora, eso ya no había manera de detenerlo. Parecía una catarata y con cada gota la Cosa parecía sufrir enormemente. En primer lugar, perdió la forma de Rack.exe y adoptó su aspecto habitual. Pero cada vez más pequeño: no dejaba de encogerse y debilitarse. El entorno del Otro Lado, que había comenzado a regenerarse con la energía robada, se agitó como si estuviera a punto de venirse abajo otra vez. Y en el espejo, el tentáculo gigante se marchitó de golpe.

—¡Toma, te fastidias! —dijo Timba—. Si quieres energía, compra pilas, pedazo de Cosa.

—Pues tenías razón: sí que pueden pasar cosas en un segundo —bromeó Trolli.

La Entidad.exe estaba concentrando toda la energía que le quedaba en contrarrestar la meadita de Mike, pero no era suficiente. Estaba claro que el agua, no necesariamente pura, cortocircuitaba todo en aquel mundo tan extraño. El ente pasó en muy poco tiempo del tamaño de un edificio de varios pisos al de una casa normal. Luego se redujo un poco más, hasta ser apenas igual de grande que un camión… Y ahí se detuvo. Se detuvo el chorro de Mike, en concreto.

—¡Puffff! Qué alivio.

—Pero no pares, sigue un poco —dijo Trolli.

—Es que ya no me queda gota.

El monstruo estaba empapado y muy débil, pero no derrotado. Sus víctimas, al menos, podían ahora quitarse de encima el fango que las envolvía, pero Mike seguía firmemente sujeto. Y la boca de aquel ser aún era lo bastante grande como para tragárselo.

A él y a todos.
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12.
 La última salida


Los Compas lo habían intentado todo, eso no se puede negar. Pero a veces ni esforzándose a tope se consigue lo que uno quiere. El ser no había sido vencido aún y ahora, en su contraataque, ya no tenían nada que pudiera detenerlo. Su gran boca amenazaba con devorarlos como ya había hecho con Rack. Y, por si acaso, había vuelto a levantar su escudo «antihumedad». Las víctimas se estaban librando, poco a poco, de la pasta negra que las aprisionaba, pero al igual que los Compas, no tenían ningún lugar a donde huir. En la mente de todos solo quedaba sitio para una idea: la resignación ante el triste destino que les esperaba.

Bueno, en la mente de todos, lo que se dice todos, no, pues los Compas no se suelen guiar por la lógica corriente. Hay quien dice que están un poco locos, pero el caso es que incluso en medio de una situación tan desesperada no dejaron de buscar alguna salida. Y el primero, esta vez, fue Timba:

—¡Podemos escapar por el espejo! —gritó de pronto—. Lleva directo al portal del vertedero.

—Espera, recuerda que… —empezó a advertir Mike.

No le escuchó: para dar ejemplo se lanzó corriendo como un cohete con la esperanza de aparecer al otro lado, sano y salvo. Cuando estaba apenas a un metro de distancia, tomó impulso y se proyectó hacia delante como el que se zambulle en una piscina… vertical.

No fue muy buena idea, porque en ese momento el espejo se encontraba en estado sólido. Eso es lo que había querido advertirle Mike.

—¡Aaaaaayyyy! ¡Qué porrazo!

—Si es que hay que pensar —le dijo Trolli.

—Yo ya avisé, habría que buscar los mandos —añadió Mike, que no conseguía escapar de los tentáculos del monstruo—. ¡Pero daos prisa, que se me va a zampar a mí el primero!

—No hay mandos —confirmó Timba tocándose el chichón de la frente—. Ni nada que se parezca.

La Cosa seguía avanzando con la gran bocaza abierta.

—Los portales se abren cuando la Cosa está cerca —recordó entonces Trolli—. ¡Mike, dale un buen mordisco a esa cosa y arráncale un trozo!

—Ah, no, no, ni hablar.

—¡Maldición! ¿Estás siempre queriendo hincarle el diente a algo y ahora no?

—Es que… —comenzó a disculparse Mike—. Es que esto está lleno de pis. Es una guarrada.

—¡Yo lo haré! —se ofreció Timba, que estaba tope de heroico—. Despistad un poco a la Cosa.

—Pero si te está oyendo, qué despistar ni despistar —le advirtió Trolli.

Era verdad. A falta de factor sorpresa, Timba decidió usar su mejor arma. No, dormir no: correr rápido. Se abalanzó como un rayo hacia la Cosa dispuesto a arrancarle un trocito al precio que fuera. El ente, que lo vio llegar, intentó derribarlo a tentaculazos, pero no acertaba: Timba regateaba los golpes como un jugador de rugby. Estaba a punto de lograrlo, solo un par de pasos más, un pedacito de Cosa y… ¡puerta abierta al mundo exterior!

Pero no.

—¡Puaggghhh! —exclamó Timba deteniéndose de golpe al llegar frente al monstruo—. Es verdad, qué asco. Apesta a pis de perro.

—Te lo dije.

—Pero ¿qué hacéis? —exclamó Trolli sacudiendo la cabeza—. Que no es momento para remilgos. Vaya dos.

—Ven y muérdele tú.

Mientras decía estas palabras, la Cosa aprovechó para capturar también a Timba. Las cosas iban de mal en peor. Dos Compas capturados y las demás personas seguían esforzándose por escapar de la materia pegajosa que las retenía. Lo estaban logrando, pero demasiado despacio. En medio de aquella desolada y siniestra dimensión solo Trolli quedaba libre para actuar. ¿Qué podía hacer él solo frente a un enemigo de semejante calibre?

[image: ]


¡Nada! Apenas confirmar sus peores presagios: con la energía que estaba consiguiendo de Timba y Mike aquella cosa creció un poco. No tardaría en recuperar sus poderes devorando a sus víctimas.

—Madre mía, siempre tengo que ocuparme yo de todo —protestó Trolli lanzándose a la carrera contra el monstruo.

Su plan era desesperado: taparse la nariz y arrancar el maldito trozo para al menos salvar a las personas recién secuestradas. Porque no tenía nada claro que esta vez él y sus dos amigos fueran a salvar el pellejo. La Entidad.exe estaba resultando un enemigo duro de pelar y con más recursos de lo que parecía. Cuando Trolli estaba ya muy cerca, el ente abrió la boca a tope y lanzó sobre su rival un chorro de gas fétido:

—¡Aaaagggghhh, qué peste! —se quejó Trolli mareado por el hedor—. Sí que estás haciendo mal la digestión de Rack.

—¡No te acerques más o devoraré a tus amigos! —exclamó la Cosa con una voz que parecía surgir del fondo de una cueva.

—Lo vas a hacer de todas formas, ¿no? —dijo Trolli algo aturdido pero sin dejar de avanzar—. Entonces, ¿qué más da?

—Espera, Trolli, no hagas una locura —dijo Timba, que fue el primero en notar algo raro en la mirada de su amigo.

—No hay más remedio, Timba. Esto no va de salvarnos nosotros, ni siquiera a la gente que hay aquí: hay que salvar al planeta Cúbico entero. Y para eso… hay que cargarse a la Cosa.

—No me gusta cómo suena —dijo Mike presintiendo un desastre inminente.

Y tenía razón: ante los ojos asombrados de Timba y Mike, todavía presos del monstruo, Trolli comenzó a quitarse la pequeña mochila que llevaba a la espalda. Sí, la mochila que Timba se había llevado al escapar y que contenía…

—¡No fastidies! —exclamó Mike—. ¡La bomba del profesor Rack!

Pues sí, ahí estaba: una pasta de color marrón de la que salían un par de cables conectados a un reloj de pulsera y a la pila de una radio de bolsillo. No podía ser más simple. Trolli deseó que, además, fuera eficaz. Y también otra cosa, maldita sea: que no oliera a…
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—¡Puaf! Qué pestazo echa a langostinos.

Aguantando la respiración, Trolli siguió acercándose a la Entidad.exe. Cuando se encontraba a unos pocos metros, Trolli activó la bomba. El amenazante tictac del reloj podía oírse con total claridad en toda la sala, como el anuncio de una catástrofe. Iba a ser bastante rápido: Rack había programado la bomba para que estallara al cabo de un minuto.

—Te voy a convertir en papilla multidimensional, Cosa —dijo Trolli, listo para arrojar la bomba al interior de la boca del ente.

El ser de otra dimensión no había visto una bomba como esa en su vida, pero era muy capaz de entender el peligro que se le venía encima. Sin perder un instante, comenzó a tragarse a Mike y a Timba.

—¡Aaaaay, que me come! —se quejó Mike, muy triste ante la perspectiva de ser devorado—. ¡Que los perros somos indigestos!

—¡Y los Timbas también! —añadió el susodicho dando patadas a la boca del monstruo.

Pero nada de esto le hacía mella: en cuestión de segundos él y su canino amigo iban a encontrarse con Rack en algún lugar muy desagradable.

—¡Espera, espera, Cosa! —gritó Trolli—. ¡Que ese no era el plan! Tenías que abrir la boca para que te tirara la bomba.

—¡Si es que estos planes nuestros siempre tienen algún fallo! —lamentó Mike mientras intentaba morder los tentáculos de la Entidad.exe.

Trolli se detuvo, aterrado por el espectáculo. Sus dos mejores amigos iban a morir allí, delante de él, de la forma más miserable. Y en sus manos tenía una bomba que iba a explotar en sesenta segundos. Ah, no. Treinta. Es que el tiempo pasa, claro. Solo vio una salida. Una salida loca, pero era la única posibilidad.

—¡Mike, Timba, viejos amigos! Apretad las orejas, que va a haber ruido.

—¡Ay, madre! ¡No lo hagas, Trolli! —dijo Mike adivinando lo que se avecinaba.

Trolli echó a correr hacia la bestia sin dejar de hablar:

—¡A veces hay que hacer un pequeño sacrificio a cambio de un bien mayor!

—¡No, Trolli, no! —gritó Timba—. ¡Habrá otra manera!

—¡No la hay, chicos! —respondió Trolli tomando impulso para lanzarse, casi volando, dentro de las fauces del monstruo. Solo faltaban unos segundos para la explosión—. ¿Tienes hambre, Cosa? ¡Pues cómeme a mí primero! —Antes de desaparecer en la oscuridad, Trolli añadió—: ¡Os quiero, amigos! Y recordad… ¡Todo saldrá bien!

Fueron sus últimas palabras. Trolli se precipitó, bomba en mano, en el oscuro interior de su siniestro enemigo, impidiendo que devorara a sus amigos. Lo que pudo ver allí dentro nadie lo supo, quizá un barullo interdimensional o las tripas de un ser procedente de un universo distinto. Lo que está claro es que el «bocado» no le sentó bien al ente. Apenas Trolli desapareció de la vista, la Cosa comenzó a sentirse mal. Soltó a Mike y a Timba, y comenzó a meterse sus propios tentáculos por la boca en un intento desesperado de extraer al «bombardero» Trolli de sus entrañas. Pero no tuvo éxito: tras debatirse durante unos instantes, lo único que salió al exterior fue…
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—¡La corona de Trolli! —exclamó Timba mientras iba corriendo a recogerla.

Y en ese preciso instante ocurrió todo. Se oyó el sonido sordo de la explosión, aterrador pese a llegar amortiguado, y de inmediato la Entidad.exe comenzó a experimentar todo tipo de alteraciones. Se expandió, luego se encogió, cambió de color, su oscura superficie se llenó de grietas y empezó a echar humo. Luego tembló como un flan y, de repente, lanzó un alarido espeluznante. Todos contemplaban la escena alucinados cuando, de pronto, el monstruo interdimensional implosionó de golpe rompiéndose en mil pedazos que lo salpicaron todo. El vacío repentino que se formó en el lugar donde había estado generó una corriente de aire tan fuerte que tiró a todos al suelo. Y no solo eso:

—¡Mirad! —advirtió Mike—. Esta dimensión… ¡se está viniendo abajo!
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Así era. Muerto el oscuro soberano de aquel mundo, todo lo que le había pertenecido comenzó a autodestruirse. Las paredes se encogían, las construcciones se derrumbaban y todo el entorno iba tomando la preocupante apariencia de un tubo gigantesco que se estrechaba más y más en cuestión de segundos. Al mismo tiempo se producían desprendimientos por todas partes y los espejos, portales que comunicaban diferentes puntos del espacio y el tiempo, también empezaron a apagarse uno tras otro.

—¡Rápido! —ordenó Timba cogiendo del suelo un trozo de Cosa recién despedazado por la explosión—. ¡Ahora sí que hay que largarse de aquí!
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El Otro Lado estaba colapsando. Timba y Mike ayudaron a las víctimas a acabar de liberarse y las condujeron hacia el espejo que conectaba con el portal del vertedero. Al acercar el pedacito de la Entidad.exe, el cristal se volvía fluido y permitía el paso entre dimensiones, como ya había ocurrido otras veces.
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—Al menos esto sigue funcionando. ¡Vamos, corred!

Los secuestrados se zambullían uno tras otro en el espejo. Si alguno no se atrevía, Timba y Mike le animaban a empujones. En menos de un segundo aparecían en el universo normal, brotando del agujero como si fueran pequeñas balas de cañón. Allí eran recibidos por el coronel Martillo y sus hombres, que aún no acababan de entender todo lo que había pasado. Y también por Raptor, que, pese a tener cierto dolor de cabeza por el golpe recibido, solo tenía una preocupación:

—Aquí no hace más que salir gente, pero ¿dónde están esos Compas?

¡Pues a punto de volver! Solo faltaban Mike y Timba. Este, que aún sostenía el trozo de Cosa con una mano y la corona de Trolli con la otra, ayudó a su amigo canino a cruzar el espejo.

—Rápido, Mike. El trozo se está encogiendo muy rápido, está a punto de desaparecer.

—¡Todo se está encogiendo! —fue la angustiada respuesta de Mike antes de lanzarse a través del portal.

En efecto, aquella dimensión se derrumbaba sobre sí misma a toda velocidad, de tal forma que aquel extraño mundo parecía ahora un tubo orgánico cada vez más estrecho, como un gigantesco intestino. No era una sensación muy agradable estar allí dentro. Y, para colmo, como había señalado Timba, el pedazo de Cosa no había dejado de disminuir de tamaño a toda velocidad. A ese paso no tardaría en desaparecer por completo de las manos de Timba. Y si eso ocurría… ¿seguiría funcionando el espejo?

Mike cruzó el abismo y surgió por el portal del vertedero, donde fue recibido por un entusiasta Raptor.

—¡Por fin! ¡Ya estabais tardando! ¿Dónde están Timba y Trolli?

La cara de Mike se oscureció al responder:

—Timba viene ya. En cuanto a Trolli…

No tuvo tiempo de terminar. El portal comenzó a estremecerse justo en el momento en el que Timba aparecía… pero solo su mitad superior. Todo el que salía del portal lo hacía con un ímpetu parecido al del corcho de una botella. Pero Timba no. Estaba como atascado.

—¡Pero sal del todo! —exclamó Mike, asustado, viendo cómo el portal estaba a un paso de colapsar y desaparecer por completo.

—¡No puedo! —gritó Timba desesperado—. El trocito de Cosa ha desaparecido y el espejo se ha solidificado de golpe. ¡Estoy atrapado entre las dos dimensiones!
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Epílogo.
 Una triste victoria


La situación de Timba no podía ser más terrible. Tenía la cabeza, los brazos y parte del cuerpo asomando por el portal del vertedero. La salvación estaba ahí, a la vista y, al mismo tiempo, tan lejos. No podía ni avanzar ni retroceder. El resto del cuerpo y las piernas seguían agitándose al otro lado. Había quedado incrustado en el espejo. El coronel Martillo, Raptor, Mike y varios soldados se pusieron a tirar de Timba, cada uno en una dirección.

—¡No tiréis tan fuerte, que me vais a romper!

Pues sí, más o menos. Timba no se rompió, pero sí su camisa. Raptor un trozo, el coronel otro… Un pedazo se quedó entre los dientes de Mike, que aprovechó para comer algo, que ya era hora. Lo peor de todo era que el esfuerzo no había servido para nada. Timba estaba pero que muy bien atrapado y tirar de él no sería la forma de salvarlo. El Otro Lado continuaba encogiéndose más y más, y, de seguir así, pues…

—¡Madre mía, voy a quedar partido en dos pedazos! No podré volver a llevar pantalones.

En otra ocasión Mike habría aprovechado para hacer alguna broma, pero no tenía ánimos para eso. Trolli acababa de morir sacrificándose para salvar a los demás. ¿Y ahora Timba también? ¿Y de una forma tan triste, cuando había estado a punto de escapar?

Al universo oscuro donde había reinado la Entidad.exe no le quedaban más que unos segundos de existencia. Entonces ocurrió todo. El interior, reducido a un estrecho tubo, había ido acumulando una presión creciente. La atmósfera de aquel lugar se estaba comprimiendo a lo bruto antes de desaparecer por completo. Y esto fue una suerte, pues el espejo en el que estaba encajado Timba no pudo aguantar más el empuje gaseoso y explotó en un millón de pedazos diminutos de polvo de cristal. Timba notó de inmediato cómo sus piernas quedaban libres. ¡Salvado!

Pues no. Ni con esas lograba avanzar.

—¡Sigo atrapado! Esto es cada vez más estrecho. No… puedo… moverme… ¡Me va a aplastar!

Sí, aquel universo en implosión se había convertido en una especie de tubería o manguera de unas pocas decenas de centímetros de diámetro. ¡Y seguía encogiéndose hasta el infinito! En unos segundos sería tan pequeña que aplastaría a Timba como revienta un limón bajo la rueda de un tren.

Claro que… A medida que aquel lugar reducía su tamaño, seguía aumentando la presión de los gases que contenía. Al final sí que iba a parecer aquello un intestino con algo de indigestión. Timba comenzó a notar como si algo le empujara desde abajo. Algo que cada vez apretaba más.

—Ay, madre… Cuidado, apartaos un poco, que…

No tuvo tiempo para decir nada más. De repente, con una estruendosa pedorreta, Timba salió despedido varios metros hacia arriba. Fue algo espectacular, pues detrás de él surgió una lluvia de diminuto polvo brillante, los restos del espejo destruido, que brillaban bajo los focos militares como si fueran luces de Navidad. Timba subió unos diez metros, dio una o dos volteretas en el aire y, por suerte, aterrizó sobre el techo de lona de un camión militar. Mientras tanto, el portal soltó algunos pedetes más y, de improviso, colapsó sobre sí mismo y se desvaneció por completo. El portal desapareció sin dejar ni rastro. El Otro Lado era historia y el planeta Cúbico estaba de nuevo a salvo.

Solo que esta vez el precio pagado por los Compas había sido demasiado alto.

* * * * *

Unos días más tarde las autoridades celebraron un homenaje a los Compas que, de nuevo, habían salvado a Ciudad Cubo… y a todo el planeta. Acudió muchísima gente, pero no fue una celebración alegre. Sobre el ánimo de la multitud pesaba el sacrificio de Trolli.
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Mike y Timba acudieron de mala gana. Habían vencido, sí, pero no era una celebración alegre. De hecho, Mike estaba tan triste que no sentía ni hambre, hasta el punto de que, por primera vez en la historia, hubo que animarle a comer. Lo nunca visto.

—Vamos, Mike, viejo amigo. Hay que seguir adelante.

Y Mike, aunque con desgana, comía. Y al cabo de unos días ya no era necesario darle ánimos en ese sentido. Y menuda paradoja de repente: como ya no estaba Trolli para controlarle, podía zampar a sus anchas y empezó a tener miedo de ponerse demasiado gordo.

Timba, por su parte, también se sentía desolado. Siempre fue dormilón, pero ahora dormía más que nunca porque mientras estaba en el país de los sueños podía ver a Trolli y hablar con él. Era un pequeño alivio. Sin embargo, qué triste se ponía cuando, al despertar, comprobaba que no, que su amigo se había marchado para siempre.

Los días pasaron y poco a poco las cosas volvieron a la normalidad dentro de lo que cabía, porque no puede ocurrir de otra manera. Y así, una mañana, mientras preparaban el desayuno…

—Te he hecho unas tostadas con papel, Mike. Tu plato favorito.

—¿En serio?

—No, es una broma. —Timba estaba obligándose a recuperar el buen humor—. Son unas tostadas normales.

—¡Ay! Pobre Trolli. Con lo que le gustaban tus chistes.

—Es verdad, le encantaban —sonrió Timba—. Como las aventuras que corrimos.

—Sí… Qué pena que ya no habrá más.

Este diálogo demuestra que, a veces, recordamos las cosas como queremos, pues ni a Trolli le gustaban los chistes de Timba ni a ninguno de los Compas les gustaba correr aventuras peligrosas. En fin, el caso es que mientras el pan se churruscaba en la tostadora, alguien llamó al timbre. Dos veces.

—Es el cartero —dijo Timba abriendo la puerta.

—Buenos días —saludó el cartero—. Traigo una carta certificada para los Compas.

—Esos somos nosotros —contestó Mike relamiéndose porque estaba pensando en zampársela.

Pero no iba a tener ocasión. Timba abrió la carta, la leyó y…

—Bueno, ¿qué pone? —preguntó Mike ansioso.

—Pues…

Dijera lo que dijera la carta, parecía asunto para una próxima aventura.

...
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Un secreto ancestral que ha permanecido oculto durante siglos está a punto de ser desvelado. Según la profecía, nadie puede escapar del Destino. En especial, si el Destino toma la forma de un demonio muy antiguo y poderoso.

Willy, Vegetta, Trotuman y Vakypandy tendrán que enfrentarse al auténtico corazón del mal en una lucha que decidirá su destino y el de toda la humanidad.
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Una historia protagonizada por los personajes que ya conocemos, Willy, Vegetta, Tortuman y Vakypandy, y que se apoyará, para su comprensión, en pictogramas. La acción transcurrirá en Pueblo, escenario habitual de las anteriores aventuras de nuestros amigos, que aprovecharán las posibilidades de un relato fácilmente comprensible para introducir a los pequeños en los rudimentos de la lectura y, al mismo tiempo, transmitirles conocimientos básicos sobre el mundo que les rodea.
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¡Buenas, chiribiquis!


Aquí os traigo una selección de mis chistes favoritos de todos los que he ido aprendiendo durante este tiempo. Con algunos os reiréis a carcajadas y con otros os darán ganas de tirarme tomates…, pero espero que los disfrutéis tanto como yo.

En esta recopilación tenéis para todos los gustos: sobre mamás y papás y sobre médicos; chistes cortos y chistes largos; chistes de animales y de policías y ladrones…

Podéis proponerles un reto a vuestros amigos y jugar con ellos a «Si te ríes, pierdes». Con estos chistes, se lo pondréis muy difícil, pero… ¿seréis capaces de aguantar las carcajadas y superarlo?
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Aquí os traigo una selección de mis chistes favoritos de todos los que he ido aprendiendo durante este tiempo. Con algunos os reiréis a carcajadas y con otros os darán ganas de tirarme tomates…, pero espero que los disfrutéis tanto como yo.

En esta recopilación tenéis para todos los gustos: sobre mamás y papás y sobre médicos; chistes cortos y chistes largos; chistes de animales y de policías y ladrones…

Podéis proponerles un reto a vuestros amigos y jugar con ellos a «Si te ríes, pierdes». Con estos chistes, se lo pondréis muy difícil, pero… ¿seréis capaces de aguantar las carcajadas y superarlo?
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«Lewis nunca había visto una estrella fugaz. Todo el mundo en Acroya había tenido la oportunidad de observar una en algún momento de su vida, quizá de rebote, justo cuando había pegado un vistazo rápido al cielo. Todo el mundo, menos él. La noche en la que Lewis cazó una estrella, las tres lunas que tenía aquel planeta comenzaban a robar la atención del paisaje. No era la noche más bonita, ni la más brillante, pero Lewis no la olvidaría en el resto de su vida…».

Así comienza para Lewis, un chico que nunca ha viajado y que no tiene amigos, una inesperada aventura. Cuando Axel, Jane y Spirit se cruzan en su camino, decide embarcarse con ellos en una peligrosa búsqueda contrarreloj a lo largo de toda la galaxia…
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